
 

 

 

V E R S O S 
 

D E    L A 
 

C I U D A D     
 

 

________________________________________________________________            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     CANTOS  A  LA 

            CONVIVENCIA  EN  COMÚN 

 

 

 

 

 

                          Rodolfo Daluisio 
                                      ________________________ 

                                                                                    1 9 9 2 / 9 4 

 

V E R S O S    D E    L A    C I U D A D 

     _________________________________________________ 



 

V e r s o s  d e  l a  c i u d a d  

2 

 

                  CANTOS  A  LA  CONVIVENCIA  EN  COMÚN 

 

 

 

 

 I  -   CONVIVENCIA 

 

 II -   VÍAS  DEL  PADECER  VULGAR 

 

 III-   EL  CANTO  PRIMITIVO 

 

 IV -   ROMANCES  ABANDONADOS 

 

 V  - SONES  A  BUENOS AIRES - EL  ALMA  TRANSEÚNTE 

 

 VI -   "O  VOS  OMNES"   ("qui transitis per viam") 

                  "Oh, todos vosotros, 

                    que transitáis por el camino" 

 

 VII-   EL  HABITANTE 

 

 VIII-  ROGATIVA  URBANA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                           Rodolfo Daluisio 
                                       ______________________ 

                                                                                           1 9 9 2 / 9 4 
 

 

 



 

V e r s o s  d e  l a  c i u d a d  

3 

I 

CONVIVENCIA 

 

 

 

 

 

 

 
1)  -  LA  CIUDAD 
 

La ciudad que perdura 

con ferviente constancia, 

donde tantos rincones prefiguran su sombra. 

Muchos seres transitan  

su posible destino 

en el viaje callado del secreto que pasa. 

 

Si se cruzan las vidas 

enseñando esa ciencia 

de mirarse en la pena o en la dicha de otros. 

En el bien tan sencillo 

de una calle común, 

donde exige la suerte cada propio lugar. 

 

En la lucha variable 

del afecto cercano 

se suaviza la espina del furor callejero. 

Por las dignas veredas 

de los males menores 

se padece el cariño que no mira y se va. 

 

La ciudad de lo eterno, 

que muriendo renace, 

por las puertas abiertas de un presente que dura. 

Donde todo es un río  

traspasado de olvido, 

con el miedo de amarse más allá del umbral. 
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2)  PAISAJE  URBANO 

 

 

 

 

Paisaje urbano, 

recodo de la vuelta de la esquina, 

donde tantas esperas 

de citas incumplidas 

o reencuentros felices  

de pronta despedida, 

dormitan en la parca soledad. 

 

 

 

El muro sube; 

retazos del secreto de la vida; 

con la puerta cerrada 

en su ciega iracundia. 

Y se va el horizonte 

en imagen ausente, 

viajando sin ser visto en su paz. 

 

 

 

Paisaje mío, 

vivido en esa calle insospechada. 

Se nos va la ternura 

en perdidas distancias; 

nos invita a su viaje 

que promete aferrarse  

al encanto ancestral de la ciudad.  
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3)  SER  ALGUIEN 

 

 

 

En el día apurado por llegar sin retraso, 

vive el rústico empeño 

de la ruda penuria. 

Ese paso que llama a cumplir lo obligado 

por el vago destino, 

que pretende ser alguien. 

 

 

Como un reo apresado, 

sin desviarse del rumbo, 

conducido a una llaga que no quiere sangrar. 

Porque verse en la herida 

del dolor de un hermano, 

es pasar por ser alguien que acompaña en la pena. 

 

 

 

Entre muchos que bregan 

por la leve migaja que mezquina la vida, 

entre tantas potencias 

que conviven de abajo por querer ascender: 

cada uno bien sabe si es un "alguien" luchando. 

 

 

 

Si quien sube la cuesta va buscando una cima, 

es que añora ese aire 

de la altura que llama. 

Ya es un poco de triunfo consumirse subiendo, 

si se lleva en el alma 

la pasión de ser alguien. 
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4)   "Vulgaris  eloquentia" 

 

 

 

 

Hay un goce 

sintiendo lo de uno, 

en otro corazón que no es el propio. 

Y un decir compartiendo un mismo gusto, 

cifrando y descifrando la pobreza. 

 

 

 

Si se cruza, 

por fangos y andurriales 

de vidas transitorias de un camino. 

Y las manos ya sucias en el lodo 

se limpian para ver la dignidad. 

 

 

Palabras 

de la herida y de la charca. 

Palabras 

del amor o el desengaño, 

como un canto por muchos consabido. 

 

 

La vida del ayer 

deja su marca, 

y dice en su palabra 

la elocuencia, 

que persiste en un canto convivido. 
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5)  POR ESE "ALGO" 

 

 

 

Por ese "algo" 

que nos da la vida... 

 

Y se confunde en hilos de la sombra... 

Reapareciendo, tan desconocido 

detrás del velo de las impaciencias. 

 

 

 

Por eso corre el alma sin descanso... 

Y en la pobreza, 

de tener de sobra 

lo que no alcanza nunca, 

para darnos 

un "algo" de la vida singular. 

 

 

 

Después de mucho afán 

nos abandona, 

la pena de unos triunfos ya pasados. 

 

Y siempre falta el "algo" más valioso, 

que llama 

con sus voces de infinito ... 

Andar la vida 

tiene su misterio, 

si encuentra esa respuesta  

sin final. 
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6)  ESTROFA  PERFECTA 

 

 

 

La ciudad 

es la estrofa perfecta, 

cuando gira en su ciclo de las idas y vueltas. 

Y se ansía el regreso 

en los seres inquietos, 

por la rueda que vuelve a la propia quietud. 

 

 

Aunque deba salir, 

quien rehace la vida por las calles trenzadas, 

vuelve siempre a los sueños. 

La febril novedad, 

es la burda molestia de la queja constante, 

que endurece de olvido. 

 

 

La ciudad  

es estrofa que canta, 

con un canto prestado de unas voces lejanas. 

Si entre muchos se mide 

la pasión con el goce, 

convivida en el ritmo que se obliga a volver. 
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7)   REVERENCIA 

 

 

Se dice del Oriente 

la digna reverencia. 

Y se convive el rito del bien sacramentado. 

El alma venerable 

del homenaje al ser, 

es punto y universo, tan sabia de obediencia. 

 

 

Entona el occidente 

su canto germinado, 

que inspira melodías de la belleza augusta. 

Y el alma en la poesía 

con su labor sagrada, 

se alumbra por la gracia de la verdad vivida. 

 

 

 

El orbe da su centro 

que gira sin retorno, 

cuando la estrella fija su punto de infinito. 

Y cada vez es nueva 

la esfera de los cielos, 

que pasa por las almas, criaturas de la luz. 
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8)  LO  INGRATO 

 

 

Dolor de ingratitud 

del cielo en abandono. 

  Por su camino va la vida 

  con un desdén a lo sagrado. 

Olvida al propio enigma 

herido de improperio, 

siguiendo a la falsía incauta de ilusión. 

 

 

 

Si un diálogo perfecto 

alumbra en el misterio, 

  que revelando a lo sagrado 

  convive un cielo desde cerca. 

Lo eterno siempre espera; 

y el alma de lo ingrato 

deshoja en un desprecio la gracia de vivir. 

 

 

Si cada negativa 

es algo de la muerte, 

  con un vestigio de tristeza, 

  con un gemido o con un llanto : 

que el cielo eterno se perdura, 

y atado con el alma, 

padece por la ausencia la pena de su amor. 

 

 

 

Lo mismo se convive 

la edad de los martirios, 

  que da su sangre cada día 

  por el sustento de una vida. 

Al fin, todo silencio, 

que viaja a lo sagrado, 

concluye por dar gracias, rezando, con su paz. 
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9)  "GENITUM" 

 

 

Oh!...centro, de lo igual que reproduce, 

en el ciclo perfecto 

que rodea a mi ser. 

 

 Prodigio de vivir multiplicado, 

 en esa cifra innata 

 que da todo existir. 

 

 

 

 

Figura su extensión la propia alma, 

y la envuelve en sus giros 

la función de la mano. 

 

 Se forma en el ovoide el cuerpo entero, 

 para subir en polos, 

 la mente hacia la luz. 

 

 

 

 

Oh!...línea, del proyecto de una vida : 

ser un padre en lo exacto 

de cumplir en la suma. 

 

 Si nace cada ser en su cuidado, 

 con una faz creada 

 que sube hacia un amor. 
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10)  SEÑORAS Y SEÑORES 

 

 

 

Señoras y señores : 

según cuanto se dice 

que el tango se nos fue... 

se entiende que es lo cierto. 

Pero la inspiración de aquel presentimiento 

¿no fue tal vez el paso de un loco divagar, 

que se subió a la altura de un alma superior... 

y ahora está más lejos de nuestra soledad...? 

 

 

 

 

La angustia y la condena, 

que ayer se desangraron 

viviendo en un burdel 

de anhelos y quereres : 

¿ no fue por conquistar un puesto más sagrado, 

que la penuria inútil de un trance que se va ? 

Se cansa la malicia de lágrima y gemido, 

si el llanto más molesta cuando protesta Dios. 

 

 

 

 

La luna, por la tarde, 

un aire de familia, 

un tango, como ayer. 

...Y... a repasar la letra... 

El signo del dolor demuestra una presencia, 

si nos hemos quedado junto al fuego de hogar. 

Y no se ama en vano, sino en bien de ofrecerse 

en víctima sagrada, por el amor común. 
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Señoras y señores 

 

 

 

Señoras, que han callado; 

y madres de pobreza. 

Señores del honor 

o padres de la estima. 

Al fin, un entregarse a ese vivir sincero, 

de ser cuanto se es, rodando en un camino. 

Con esa inteligencia de no ignorar la vida, 

que siempre está de vuelta con un penar a cuestas. 

 

 

 

Tal vez, ya, convenimos, 

que aquello fue más alto. 

Porque sufrió su pena 

con voz de un propio canto. 

Y bien... ya se nos fue... hacia la altura excelsa. 

Si desde un paraíso de tardes y balcones 

nos llama algún recuerdo para entonar un tango : 

..."que empiece ya la orquesta a dar su introducción..."        
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11)  EL "PIBE" DE HOY 

 

 

El antiguo rechiflado confesando una tristeza 

sigue arriando sus recuerdos por la huella que se va. 

Si es un paria no lo dice, traspasando las vergüenzas, 

si acaricia su pobreza sin destino y sin después. 

 

 

Hoy lo mismo se lamenta de los años sin regreso, 

como un "punto" que, amurado, con su fría soledad, 

busca un nido que lo ampare bajo el goce de algún techo, 

porque sigue castigando la intemperie con su mal. 

 

 

Hay un juego de "remanye" que captura a la "gilada", 

no queriendo ser más nada de su propia dignidad. 

Esperando que se venga como racha salvadora 

la ganancia que es ruleta donde rueda todo afán. 

 

 

Sos un pibe, como el de antes, que a la vida se le enfrenta, 

y en barandas de la suerte se te empuja hacia un corral. 

Pero el tiempo nunca dice del dolor que nos espera, 

ni de un triunfo que se esconda bajo el riesgo más tenaz. 

 

 

Es por eso que mañana, cuando seas el pasado, 

vas a ver desde otra charca la penuria que se fue. 

Mientras tanto, a ver, "che...pibe" : 

                     ¡"deschabate" un poco en serio, 

y mirá si hay un desquite en tu pobre corazón... !! 
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12)  FRENTE A FRENTE 

 

 

Consentir frente a frente 

esos mundos tan vastos, 

estimando al silencio que entrecruza a las vidas. 

Como ritmos opuestos van los días de un hombre 

si su fuerza contraria 

es impulso a vivir. 

 

 

La noción que divaga 

por la mente resuelta, 

si se gana esa vida con propicio valor, 

de enfrentados convenios transitando los años, 

vuelve siempre en recuerdo, 

en nostalgia, en ayer. 

 

 

De lo mucho vivido, 

de lo tanto agostado 

en la fiel contrincancia y en las calmas batallas, 

queda un bien de confianza en el digno pasado, 

que se ve frente a frente, 

cada uno en su afán. 

 

 

Esa buena nostalgia, 

que regala a los seres 

lo que pudo vivirse más allá de las ruinas. 

Por la invicta indigencia que se da en la pobreza, 

en vulgares veredas 

se planea el amor. 
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13)  " POLIS " 

 

 

 

Ciudad, de los encuentros abundantes... 

Desnudas condolencias, 

mostrando las espinas de la desgracia propia. 

Huir es lo primero, 

cuando la pena extraña palpita en el temor. 

 

 

Ciudad, de la improvista muchedumbre... 

Pobreza de ser algo, 

en el alma que agita su motivo esencial. 

Y el pequeño misterio 

de llegar a ser "nadie", con un nombre vulgar. 

 

 

Ciudad, la de la noche inconfesada... 

Desvío del camino, 

que escapa inconducente por su rincón de sombra. 

Debajo del alero 

duerme, tranquilo, un sueño tendido en un papel. 

 

 

Ciudad, de la inquietante madrugada... 

el goce de un proyecto, 

que aleja la condena del sacrificio diario... 

Y la ardiente paciencia, 

de esperar esas horas de un hallazgo feliz. 
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14)   DESEAR QUE  NADA CAMBIE 

 

 

Desear que nada cambie, 

cuando todo es un irse más allá del anhelo. 

Mirar un horizonte 

quebrantado de techos y ventanas al aire, 

para ver el resquicio de un pedazo de cielo. 

 

 

Sentir que se construye 

una vida de horarios y de signos iguales. 

Pararse en esa esquina 

de los días que pasan con su luz repetida. 

Y molesta la falta, cuando atrasa el minuto. 

 

 

Afanes de lo inútil, 

que desdicen los años, en el alma, desnudos. 

Por la dulce rutina se rehizo la vida; 

y es un canto vacío, 

esa huera penuria de la esquina que espera. 

 

 

El cielo sigue estando, 

sin mudar su silencio, ni el ausente infinito. 

Del temple de los climas 

se padece el enigma de su pulso variable. 

Solo un cielo perdura, 

en la vida que vive hacia afuera del alma. 
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15)  DIVAGACIÓN  EN  TANGO 

 

 

Ese vuelo que vaga, 

y ya no le interesa ser algo en lo ganado. 

Cuando nada se pierde, 

en la noble pobreza que divierte a la vida. 

Distraída en un tango se nos va nuestra voz. 

 

 

 

Cada día un suspiro, 

tragando el aire innato que nace con nosotros. 

Si se aspira la suerte, 

que en un blanco misterio de dolor : no se elige. 

Y en la propia presencia se prefiere callar. 

 

 

 

Cuando canto y silencio 

no pueden detenerse versados en el aire, 

y callando, se dice 

lo que el canto no canta sino en voces del alma : 

sacrificio gozoso de la vida fugaz. 

 

 

 

En el canto lo eterno, 

que canta y se perdura amando con los hijos. 

La puntual compañía 

del fervor que transita cuanto en vida se deja, 

como un tango tardío que vagando se va. 
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16)  ... VAYA A SABER ...! 

 

 

Vaya a saber si canta la ciudad... 

con esa argucia tan temida a veces, 

de verse cada uno como extraño, 

en la sorpresa inmóvil de mirarse... 

 

 

Quien sabe, si en la ruta del hogar 

pasa veloz el signo de los tiempos, 

sin detenerse nunca a preguntar 

en dónde está el valor que se precisa. 

 

 

El alma marcha sola por su senda, 

y no se ven los muchos que transitan, 

si cada cual se canta su nostalgia. 

 

 

Pero en la multitud de tantas penas, 

pasa el amor con dos que van del brazo 

cantándose entre sí sus esperanzas. 
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17)   VIVIENDO 

 

 

Así ... No más que así...! 

Seguite del consejo : 

 si un ideal se quiso, por gozar en el alma  

 el amor a esas cosas del puro corazón, 

 entregate a la vida proclamando tu triunfo. 

 

 

Dejando, que desate 

la burda caravana 

su bestial improperio de falseadas delicias, 

en la inútil condena de verse en la inquietud; 

si por vil, despilfarra su temor al fracaso. 

 

 

 

Viviendo por ensueños 

la luz de los encuentros, 

y en una lucha noble que conceden los días, 

ya se inspira ese canto, diciendo, así, sin más, 

aquel verso sincero de mirarse a los ojos. 

 

 

 

Un día, como tantos; 

un día de los nuestros, 

sube un tango a los labios con su estrofa virtuosa, 

y nos limpia de penas la cordial soledad : 

nada más que viviendo con perfecta confianza ...! 
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18)  ATARDECER 

 

 

 

Hay un atardecer de la tristeza, 

cuando ya ha terminado el pavor de la agonía, 

y después de la vida, que pendía de un hilo, 

solo un gesto de piedra ve la quieta conciencia. 

 

 

 

En la serenidad..., anocheciendo..., 

cuando el dolor, cansado de vigilias sin pausa, 

quiere dar un reposo a la fiel asistencia... 

Deja un beso muy triste, que despide a un adiós. 

 

 

Si la muerte es más buena con quien sufre..., 

ya no sirve una tumba, ni una flor olvidada, 

en el viento extrañado que acaricia a una cruz; 

ni ese tierno abandono de aquel rostro de ausencia. 

 

 

Y canta con la paz atardecida, 

la lejana tristeza que recuerda en su sueño : 

el audaz beneficio de salir de este mundo 

con el signo del triunfo y un silencio en la voz. 
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19)  ELEGÍA PARA UN TANGO 

 

 

 

¿ Qué queda al alma humana...? 

...Tan solo la elegía..., 

en el vago recuerdo que huye, siempre huye... 

Y no desaparece acercando los lindes 

de la imagen que insiste, llamando a su silencio. 

 

 

Repasa la memoria su ignota melodía, 

repetida en los dedos buscando su ejercicio. 

Si tanto se resiste el perfecto preludio, 

transformando en su ritmo la fórmula obstinada. 

 

 

 

Retorna con la mente 

un goce de elegía. 

Se entona persistente la triste complacencia 

cantando en la memoria; y traspasa invisible 

la esfera del acento,  que vuelve a resonar. 

 

 

 

Se queda el alma humana... 

...callada en su vacío, 

de esperar a esas notas que huyen, siempre huyen... 

Y no desaparecen... en el vivo deseo 

que más ama, y más gusta dispuesta a recordar. 
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20)   ¡ OIGA...!  ¡ PERMÍTAME ...!! 

 

 

Disculpe... si pregunto, tan pronta la mañana... 

¿ Me dice si, una vida, de alguien que usted sepa, 

está viviendo un drama padeciendo sus días, 

angustiado de penas precisando un consuelo ? 

 

Es que, vienen los versos en el alma brotados, 

y quieren reencontrarse con sus hondos anhelos, 

de poder expresarse con un fiel sentimiento, 

en común con los seres que conviven aquí. 

 

Usted mismo ha vivido, tal vez, alguna historia 

arrumbada al apuro en lejanos recuerdos, 

y le ha dado la vida un aviso apremiado, 

para hallar un reparo a ese antiguo sufrir. 

 

Pero... no se moleste,... si no quiere decirlo. 

Ya comprendo que, ahora, nada es oportuno. 

Si se va con apuro a su diaria labor, 

a ese duro sustento que le exige su pan. 

 

Solamente le digo, si recuerda a su madre, 

a su padre, tal vez, o algún ser bien querido, 

de quien quiera explayarse de un sentir muy amado, 

yo, lo explico en un drama, o desde una canción. 

 

Si después no nos vemos porque aprieta el horario, 

cada día en el pulso de la vida exigida, 

tenga el caso presente, de buscar en su vida 

algún drama viviente que lo inspire a cantar. 

 

Y tenga... disculparme, si un poco lo entretuve. 

Yo mismo llego tarde a mis propios pesares... 

Otro día propicio cantará con mi canto 

lo que dice una vida que transita y se va...   
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21)   ¿ SE  VIVE ...? 

 

 

 

Se vive con un resto tan pequeño, 

colmado de zozobra cotidiana. 

Conspira un desacuerdo, entre unos pocos, 

por verse en un temor tan pasajero. 

 

 

 

Impregna la rutina desbordada, 

si muy chico es el vaso que contiene. 

Mañana... es la promesa que no cambia, 

y la burla de ayer se va, olvidada. 

 

 

 

En tanto, más allá, sobre ese árbol, 

entona un canto suave la torcaza. 

Su digna libertad sube a la copa; 

y siempre quiere amar sobre los aires. 

 

Ya no puede bajar hasta la sombra 

con el nido que mira cielo arriba. 
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22)  COMO UN GORRIÓN :   EL ALMA 

 

 

 

Dos alas; valen mucho. 

...Un vuelo : vale más. 

El alma, transeúnte de los aires, 

se sube por el canto 

viajando a un más allá. 

 

 

 

¿ Quién sabe si ese niño 

que lleva cada ser, 

supiera que la vida está esperando, 

 - enigma vislumbrado- 

y sube un poco más ...? 

 

 

 

El lirio de los campos, 

tal vez, se viste igual 

que el traje de ese canto de la vida; 

si suele ser tan puro  

cantando con su paz. 

 

 

 

La paz, como una lucha, 

se sube a la bondad 

del alma de riqueza iluminada. 

Alturas inefables 

de un bien que pocos ven. 
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23)  MIRANDO LA CIUDAD 

 

 

Mirando la ciudad..., 

con sus muros tan quietos. 

Por el mundo invariable del horario, 

la risa se posterga en la mirada. 

 

 

El convenido umbral 

que cada tren ofrece, 

si en el partir demora su destino, 

y atrasa el fin por la estación de paso. 

 

 

Conocida emoción 

de mirar una calle, 

percibiendo confiado su misterio, 

que se va a la nostalgia de un mañana. 

 

 

Despedida de amor 

que el alma desconoce, 

hasta verse en la ausencia de los tiempos, 

que fueron alimento de un recuerdo. 

 

 

Invisible pasión 

del ser mortificado, 

que lucha por un sueño extraordinario, 

en el simple rigor de un tren que pasa. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

V e r s o s  d e  l a  c i u d a d  

27 

 

 

 

II 

 

 

 

VÍAS  DEL  PADECER  VULGAR 

 

_____________________________ 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

I  -  EL  JUICIO 
 

 

 

  Por quedarse en el ansia 

  del paso interesado, 

  hay un juicio corriente 

  del ignaro desdén. 

 

 

 

 

  Si la turba no entiende 

  que el temor se desecha, 

  en la bruma falsaria 

  de la infame aridez. 

 

 

 

 

  El "yo soy" de la vida 

  los derriba por tierra. 

  Y se queda sin lumbre 

  la sombría traición. 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  II  - AQUEL QUE SUBE 

 

 

 

  Dichoso aquel, que sube, 

  por la cuesta riesgosa 

  descifrando en la llaga 

  su ardoroso ideal. 

 

 

 

 

  Bendito quien abraza 

  las delicias del goce 

  de ser pena que ama, 

  porque quiere amar más. 

 

 

 

 

  En cada sufrimiento 

  la pasión se descuenta,  

  por la humilde certeza 

  de su triunfo final. 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  III -  CAÍDA 

 

 

 

  Mañana, al levantarme 

  será nuevo el comienzo, 

  si hoy se me despide 

  con la diaria caída. 

 

 

 

 

  Más cerca de la cumbre, 

  más arriba en la piedra, 

  erguida en una pira 

  se me espera en el fuego. 

 

 

 

 

  Mañana, con el alba 

  seré un brote invencido, 

  si el hoy se desbarata 

  con la simple derrota. 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  IV  -  ALGO  PROPIO 

 

 

 

  Quien dice : "madre mía", 

  en la prueba impaciente 

  de buscar un destino 

  por el vago sendero, 

 

 

 

 

  habita en un refugio 

  de saberse querido; 

  aclarando un misterio 

  en el propio camino. 

 

 

 

 

  Si nada de lo mío 

  puedo ver, en la angustia, 

  sino el canto admirado 

  que renace en "mi madre". 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  V  -    AYUDA  

 

 

 

  ¡ Distante hermano mío... 

  que sigues a la muerte...! 

  El miedo se distrae 

  buscando confidentes. 

 

 

 

 

  Queda olvidado el lirio, 

  llora la flor de cardo. 

  El blanco se marchita; 

  el rojo torna a negro. 

 

 

 

 

  Ayuda : es ese canto, 

  que canta en nuestra suerte. 

  Ayuda..., por mi hermano, 

  que contiende a la muerte. 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  VI  -   NUESTRA SOMBRA  

 

 

 

  Un día contemplamos 

  pasando, en nuestra puerta, 

  la faz de un condenado, 

  que no nos pide nada. 

 

 

 

 

  El duelo del silencio 

  concierta, agonizante, 

  clamando en nuestra alma 

  la conmiseración. 

 

 

 

 

  Y no pidiendo nada, 

  nos llama en lo más hondo, 

  por ese puro afecto 

  que imparte el padecer. 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  VII  -   ...CAE ... CADA DÍA  

 

 

 

 

  Tardía gratitud... 

  que vive sin elogios, 

  sin dignos homenajes, 

  y en honda soledad... 

 

 

 

 

  En el fracaso diario 

  que desangra una vida, 

  para llegar a un triunfo 

  más allá del después : 

 

 

 

 

  la pena es una luz 

  que cae cada día, 

  en llanto no querido 

  que vuela hacia una paz. 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  VIII  -   LLORAR  

 

 

 

 

  Llorar... Tanto llorar, 

  padeciendo los días. 

  Si la vida, que vive, 

  se merece cantar. 

 

 

 

 

  El llanto inconformado 

  del temor desprovisto, 

  nada tiene del canto 

  de quien va a conquistar. 

 

 

 

 

  Las voces cotidianas 

  que son tan familiares, 

  van cantando al oído 

  con su viejo llorar. 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  IX  -   ¿ SABEMOS ... ? 

 

 

 

  ¿ Sabemos ... que al final, 

  cuando cerca la muerte, 

  nuestra puerta se abre 

  en un alto sitial ...? 

 

 

 

 

  Desborda nuestra sombra 

  por su innata caída, 

  en la cumbre rocosa 

  más arriba del tiempo. 

 

 

 

 

  ¿ Veremos nuestro valle 

  invariable y pasado, 

  demostrando la espina 

  que debimos sufrir... ? 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  X  -   APRENDER... APRENDER... 

 

 

 

 

  Si todo es aprender... 

  por el aire agitado 

  de las vidas, que inspiran 

  su denuedo fugaz. 

 

 

 

 

  Aprende la confianza 

  labrando, en su conducta, 

  el bien que se regala 

  por la digna renuncia. 

 

 

 

 

  Y en falta nos reprende 

  el bien no realizado; 

  si se oculta el harapo 

  de la vida desnuda. 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  XI  -   EL DÍA DE LA ANGUSTIA 

 

 

 

 

  ¿ En dónde queda Dios 

  el día de la angustia, 

  si se esconde la fe 

  sumida en una pena...? 

 

 

 

 

  Al desviar el camino 

  que se pierde y divaga, 

  no nos sale al encuentro 

  con un justo castigo. 

 

 

 

 

  ¿ Porqué quedás inmóvil 

  Señor ensangrentado, 

  de las manos clavadas, 

  y los pies elevados ... ? 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  XII  -   CONFIAR  

 

 

 

  Confiar... sólo confiar... 

  Si en el día signado 

  la fama nos señala 

  por mortificación. 

 

 

 

 

  Nos vienen a buscar 

  pasantes compasivos, 

  que lejos de su casa 

  transitan el lugar. 

 

 

 

 

  Si reza la inquietud 

  su sed de indiferencia : 

  el día señalado : 

  confiar... solo confiar... 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  XIII  -   EL  DÍA  DE  LA  AUSENCIA  

 

 

 

  A cada ser le espera 

  su día de la ausencia. 

  Si se fueron los propios 

  por el alto sendero. 

 

 

 

 

  Y ya nadie comparte 

  esas vidas en ciernes, 

  vislumbrando futuros 

  que se quedan en sombras. 

 

 

 

 

  Desde el umbral del tiempo 

  la vida se entretiene, 

  con su día vacío 

  bien dispuesto a dormir. 
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VÍAS DEL PADECER VULGAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

  XIV  -    HABER  SIDO   

 

 

 

  La luz : recién llegada. 

  Y ya pueblan de sueños 

  las veredas antiguas 

  de color transeúnte. 

   

 

 

 

  Las almas en lo eterno 

  dando vueltas la vida; 

  como el polvo y la tierra, 

  o la piedra lustrosa. 

 

 

 

 

  Retorna con la roca 

  toda muerte, en su triunfo : 

  la pasión de haber sido, 

  y el amor de volver. 
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III    -     EL  CANTO  PRIMITIVO 

_______________________  

 

 

 

 

   -  EL CANTO PRIMITIVO 

 

 

   -  EL PATIO 

 

 

   -  EL ALMACÉN 

 

 

   -  LA GRAN CIUDAD 
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EL  CANTO  PRIMITIVO 

 

 

 

1)  EL  CANTO  PRIMITIVO 

                   ( Presencia ) 

 

 

Si la vida es presencia, 

que se va contemplando más allá de la lucha, 

se descubre algún día, 

transitando los años que se ven semejantes, 

cada uno en un canto 

de refrán primitivo en el alma constante. 

 

 

 

Y se queda en presencia 

por el goce sabroso del deleite del canto, 

si en un canto, la risa 

se descuelga en el ritmo con un brío afectuoso, 

por los versos del habla 

conversando en la tarde de pudor generoso. 

 

 

 

Si tan solo es presencia : 

cada pena escondida en la cruel amargura, 

cuando suena ese llanto, 

que se llora en la bronca de la injusta vileza, 

si por tal desmesura 

se desdeña a la vida con doliente torpeza. 

 

 

 

Vale más la presencia 

que ilumina al silencio de la noche pensante, 

recordando a un presente 

de los días que huyeron mas atrás de la ausencia. 

Si es mejor ese canto, 

que se ve primitivo en la humilde sapiencia. 
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EL  CANTO  PRIMITIVO 

 

 

2)   SENTIMIENTO ARCANO 

 

Cielo y tierra. Campo y alma. 

Voy esperando 

con pecho oscuro, 

por ver la noche arrinconada. 

 

 

  La niñez, ya es vieja imagen. 

  Ojos lejanos 

  de la nostalgia 

  que se desvelan en silencio. 

 

 

 

 

Del barro siempre me acuerdo, 

por los pasos, 

que de vuelta, 

me traen rumbo a mi puerta. 

 

 

Lluvia y pena, y soledad. 

Fuerte aguacero 

del cielo oscuro, 

que vierte el agua en retirada. 

 

 

 

  Viento y canto, y los recuerdos. 

  Frío lejano 

  de la distancia, 

  que se adormece en su misterio. 

 

 

Cantando nunca me pierdo, 

si el atraso 

con su pena, 

regresa con voz despierta. 
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EL  CANTO  PRIMITIVO 

 

 

3)  ESE VIAJE DEL ALMA 

 

 

 

En la orilla del alma 

se recuerda algún canto, 

presintiendo caminos 

sin presagios de llanto. 

 

 

   Por las vías de un cielo 

   se sueña al infinito. 

   Ferviente soledad 

   que busca algún destino. 

 

 

El paisaje se entona 

en el aire vivido, 

con el nombre sin gloria 

de los seres queridos. 

 

 

   Por las gradas del alma 

   planea la pobreza, 

   latente inmensidad 

   que sube a su ribera. 

 

 

Los adentros del alma 

del ayer ignorado, 

se iluminan de anhelos 

de un mañana increado. 

 

 

   Por afuera del cielo  

   el alma presentida, 

   concibe su heredad 

   y eterna se prodiga. 

 
 

 

 



 

V e r s o s  d e  l a  c i u d a d  

46 

EL  CANTO  PRIMITIVO 

 

 

4)     EL  CUARTITO  DE  LA  ABUELA 

 

 

 

Ya nada nombra a aquellas quietas noches 

del humo del candil que se desgrana, 

tambaleando la sombra de las cosas, 

siguiendo en sintonía con la llama; 

 

 

 

y el techo ennegrecido rebatiendo 

redobles que la lluvia le derrama, 

con visos de perfiles vacilantes 

del afecto de herencia cotidiana. 

 

 

 

Aún, aquel cuartito de la abuela, 

rehuye por vetustos laberintos, 

y queda en una ausencia, despoblado. 

 

 

Cruzando la tejumbre de los tiempos, 

persiste en revivirse encaramado, 

vadeando los raídos desencuentros. 
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EL  CANTO  PRIMITIVO 

 

 

 

                                                               EL  PATIO  

5)  EL  PATIO  DE  UNA  CASA 

 

 

En el ayer vivido, 

hay un patio que extiende su ternura 

sobre un amanecer de luz despierta, 

hasta el borde del fondo inquebrantado, 

donde un sol primitivo sigue alerta. 

 

 

Rincones con junquillos 

van bordeando la tapia y las higueras, 

con perfumes de intensa madrugada, 

de flores amarillas que se mecen, 

hacia el trecho del verde trebolado. 

 

 

En cualquier intemperie, 

el espacio improvisa un pleno día; 

y al pasar de unos años de entrecasa, 

queda impreso el misterio de ese cielo, 

que se vive en el patio de una casa. 

 

 

Algún día de tantos, 

demorada en un mundo de espejismos, 

el alma encuentra el patio primitivo, 

donde un árbol da sombra cada tarde 

con el sol de un verano pensativo. 
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EL  CANTO  PRIMITIVO 

 

 

     “ El patio” 

 

6)  LA  DEVOCIÓN  PRIMARIA 

 

 

 

La devoción primaria 

renace junto al patio; 

sabiendo con los años  

que aquello era un misterio, 

vagando en oraciones contempladas, 

junto al sol que cruzaba el aire inmenso. 

 

 

 

 

La vida luego, busca por afuera, 

tratando de llegar a los anhelos; 

y queda en un rincón de lo olvidado 

el espacio secreto de aquel patio. 

 

 

 

 

Si cuando se lamenta  

esa vida de lucha, 

en el crudo desaire 

de la suerte errabunda, 

puede ver ese patio del misterio, 

como el cielo de un rito y de un ensueño. 
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EL  CANTO  PRIMITIVO 

 

     “ El patio “ 

 

7)   EL  ÁRBOL  DE  LA  CASA 

 

El árbol de la casa 

adquiere una figura familiar. 

Y es parte de esos días 

tejidos en la vida de entrecasa. 

 

 

Al salir para el patio, 

una forma viviente en la madera, 

presencia, con su estampa, 

las idas y venidas de las almas. 

 

 

Recibe las miradas, 

subiendo en gallardías onduladas, 

que remontan al viento 

las caricias en aires de un afecto. 

 

 

Contornos y enramadas 

que asimilan los rostros de la casa, 

hasta entrar al cariño 

con copiosos vestigios de añoranzas. 

 

 

Esa vida perfecta, 

que rebrota milenios en el árbol, 

reencuentra madrugadas 

despiertas en su signo primigenio. 

 

 

Danzando la presencia, 

murmura la inspirada juventud, 

que concierta al recuerdo 

con la voz primitiva de los tiempos. 
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     “ El patio “ 

 

 

8)   SOBRE  EL  SUELO 

 

  

 

Un niño recostado sobre el suelo, 

percibiendo el aroma de la tierra. 

Un ensueño que sube por la hierba, 

y desde abajo ver distinto al cielo. 

 

 

 

De frente a la extensión el cuerpo quieto, 

mirar la inmensidad, como una escena 

de nubes y de aves, que planean 

el campo tornadizo de los vientos. 

 

 

 

Volver con la mirada al suelo plano, 

siguiendo el caminito de la hormiga. 

 

Sentir al horizonte tan cercano 

con huellas de la hierba entretejida. 

 

Imagen de la vida que desfila, 

con su signo al alcance de la mano. 
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     “ El patio “ 

 

 

9)   " ...LA  ESCAPADA ...! " 

 

 

 

Un horizonte expectante, 

mas allá del propio patio, 

traspasando aquel umbral 

que avistaba la arboleda del campito. 

 

 

Fervorosa tentativa, 

germinada con el ansia 

de alcanzar lo inalcanzado, 

que se vive, por afuera de lo propio. 

 

 

Con su imagen lo atractivo, 

atisbado en el deseo; 

apetito primitivo 

de abordar aquel "allá...", con su infinito. 

 

 

Esas tardes de escapada, 

(a jugar a un mundo grande), 

abundaba en apetencias 

de arribar a un universo, 

en la tierra del solar de la otra cuadra. 
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                                                          EL  ALMACÉN  

 

 

 

10)   EL  ALMACÉN 

 

 

La edad de descubrir 

el ancestral misterio. 

La vida nueva sobre un mundo viejo, 

en el sitial ganado  

por cada cosa que le sale al paso. 

 

 

 

Una venta de ramo elemental. 

Un mostrador. A un lado la balanza. 

Y en el común servir de la ganancia, 

capear la vida entrando en el umbral. 

 

 

 

Despacho de alimentos, 

y en el rincón opuesto, 

la copa que rebasa con su vino; 

y acodado en silencio, 

un primer parroquiano toma un sorbo. 

 

 

 

Si cada movimiento es esperar, 

en la calma prudente de los días; 

muy poco se comprende la rencilla 

de ese limpio misterio a descifrar. 
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     “ El almacén “ 

 

 

11)   DE  PASADA   

 

 

 

Al borde de la calle, 

entre postes que unen dos alambres, 

unas riendas se atan al caballo. 

 

 

Apeado su jinete, 

se larga hacia el encuentro de una "caña", 

servida en ese vaso de almacén. 

 

 

Afuera la intemperie, 

helada por la escarcha mañanera, 

rezumando en soplidos del caballo. 

 

 

Bajo techo el encuentro. 

Unas pocas palabras consabidas. 

La virtud del licor espirituoso. 

 

 

La corta despedida, 

por seguir conviviendo en la distancia; 

y aquel trote de un "pingo" que se va. 
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     “ El almacén “ 

 

 

12)   EL  CAJÓN  DEL  MOSTRADOR 

 

 

 

 

La astucia muy antigua 

del "dios" de lo encerrado, 

en el secreto cofre 

de la ganancia oculta. 

 

 

 

 

  Intercambio, en el pan, 

  que agudiza la espina de la necesidad, 

  convertido en moneda, 

  custodiada en la caja con su porción de más. 

 

 

 

 

Recurso primitivo 

del "ángel" de los viajes, 

si, llevando o trayendo, 

siempre queda un sobrante. 
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     “ El almacén “ 

 

 

13)   LA  VECINA 

 

 

 

Reflejos de un honor 

que vive hacia la esquina, 

o en la casa "a la vuelta", 

o cruzando la calle del mismo caserío. 

 

 

La ley domesticada 

en la boca que juzga. 

La vecina de "al lado" 

sabe, en punto, la honra de cada umbral del barrio. 

 

 

Entre papas y ajos, 

y caldos desecados, 

despelleja la traza 

del buen y el mal vecino, quien sea que hable o calle. 

 

 

Como tarda en su "irse", 

todo se aviene al "sí"; 

cuando el "sí" neutraliza 

la acidez que carcome la moral de vereda. 
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     “ El almacén “  

 

 

14)   DESPACHAR 

 

 

 

 

La pequeña medida. 

La medida que basta. 

La frugal cantidad 

que repone a la vida. 

 

 

 

Por la dosis exacta : cada cosa. 

En la porción de harina; yerba mate. 

Cucharada de arroz; de azúcar blanca. 

El envase de aceite grande y frágil. 

 

 

 

Van y vienen las manos, 

con el tránsito breve 

de encerrar un paquete 

en el bolso cargado. 

 

 

 

Esa rueda que gira sin reposo, 

reponiendo la falta en la fatiga. 

Por el simple servicio, fraccionar, 

en la cuota de vida que se acopia. 
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     “ El almacén “ 

 

 

15)   ESPERAR ...  Y  ATENDER 

 

 

 

 

Detrás de un mostrador, 

esperando respuesta 

al anuncio que viaja 

dispersando un llamado. 

 

 

 

Y se agrandan los sueños 

con la puerta desierta, 

si se aguarda y no llega 

el cliente oportuno. 

 

 

 

Del conjunto anhelado, 

que se ansía concurra, 

uno solo que compra 

ya renueva el sosiego. 

 

 

 

En el fin resultante 

mucho más fue la espera, 

que el ingente acarreo 

que se quiso atender. 
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     “ El almacén “ 

 

 

 

16)          INADVERTIDO  

 

 

 

 

  Penetrar una casa, 

  con el fin necesario 

  de comprar la minucia  

  para el día de hoy. 

 

 

 

  Y topar con el drama, 

  que desteje la vida, 

  en el mero conflicto 

  de la riña de hogar. 
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     “ El almacén “ 

 

 

 

17)   LOS OJOS DE UN NIÑO 

 

 

 

El antiguo licor 

que repone la fuerza. 

Un delirio que surge de lo hondo, 

y ese fuego de ardores tempestuosos. 

 

 

Las tardes del boliche, 

con el grave mareo; 

y esos efluvios nobles, que en el vino, 

exasperan de voces impetuosas. 

 

 

Haber vivido el pulso 

de las almas amables, 

de la rústica esencia elemental, 

y el humilde contorno de sus vidas. 

 

 

Si los ojos de un niño 

ven la luz primitiva 

de las cosas, con su presente arcano, 

como un justo principio de lo viejo. 

 

 

Quien sabe, si en un niño, 

no despunta un pasado, 

que descubre un candor en lo que existe, 

y ansía esa bondad para el mañana. 
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                                                    “LA GRAN CIUDAD”  

 

 

 

18)    ADIÓS 

 

 

 

Emigrar de la casa y del amparo, 

buscándose a sí mismo más allá. 

Cuando venir en pos de un ideal 

es ese "irse" de lo propio amado. 

 

 

 

El paso, desprovisto al desamparo, 

de no saber si el día va a rodar 

sobre la vía seca de lo audaz, 

que quiere resurgir de lo postrado. 

 

 

Y no poder volver a lo que fuera, 

por esa obstinación de amar a un sueño, 

que aún, desde lo ingenuo y lo pequeño 

ninguna desazón ya lo cancela. 

 

Tocando la derrota su frontera 

al menos de un "adiós" se es el dueño. 
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     “ La gran ciudad “ 

 

 

19)   PRESUNCIÓN  DE AYER 

                 (Un sueño en lo desprovisto) 

 

 

 

Por un mundo negado 

de hiriente indiferencia, 

y un cuartucho en la sombra de un pasillo, 

con ausentes ventanas 

sin la queja de ausencia. 

 

 

 

La vereda del miedo 

con las calles ajenas, 

y una pena imposible de llorar, 

por buscar otros goces 

sin saberse feliz. 

 

 

 

Por las vueltas del alma 

que concita sus giros, 

de buscarse a sí misma en el enigma, 

y haber dejado mucho, 

allá, en el abandono. 

 

 

 

Presume la conquista 

de un signo pretencioso : 

con la ruina bordeando peripecias, 

seguir la huella ignota 

de un supremo ideal. 

 

 

 

 

 



 

V e r s o s  d e  l a  c i u d a d  

62 

EL  CANTO  PRIMITIVO 

 

     “ La gran ciudad” 

 

 

 20)  UN  DÍA 

 

 

 

Por la mañana, estudio. 

Y por la tarde, concordar horarios. 

Después de las labores, 

al fin, no haber ganado el diario pan. 

 

 

 

Trabajar por la paga, 

siguiendo el intercambio ganancioso, 

en suma tan escasa 

como el rechazo a dar el propio tiempo. 

 

 

 

La noche en la fatiga, 

con la inquietud del día venidero. 

El frugal alimento 

llegando a sostener la vida en pie. 

 

 

 

Y un destino deseado, 

en la música amada y convivida, 

con un triunfo perfecto 

esperado en la bruma de un final. 
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     “ La gran ciudad “ 

 

 

21)  LA CIUDAD DEL RIGOR 

 

 

 

La ciudad del rigor indiferente, 

que dice y que desdice los misterios, 

los oculta y los muestra sin imperio, 

en la ruta fatal de lo imprudente. 

 

 

 

La ciudad del favor inconsecuente, 

que quita y da, vencidos improperios, 

con palabras cerradas en lo serio; 

y el dolor escondido entre los dientes. 

 

 

 

Con tanto movimiento desmembrado, 

de corridas vehementes, y de esperas, 

encontrar, enredado en la carrera, 

el ansiado ideal de lo soñado. 

 

Si se insiste en subir lo conquistado 

sin ver un triunfo que en la cumbre espera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

V e r s o s  d e  l a  c i u d a d  

64 

EL  CANTO  PRIMITIVO 

 

     “ La gran ciudad “ 

 

 

 22)   MISTERIO DE LA ALTURA 

 

 

 

Pero cubre un misterio superior, 

más arriba del techo y de los vuelos, 

con los vientos cercanos a los cielos, 

cruzándose en caminos de esplendor. 

 

 

 

Turbulencia que agita algún fervor 

enlazando la nube sin desvelo, 

con la nube en contrario sobrevuelo, 

en la esfera inestable y sin temor. 

 

 

 

Un Ángel de distancias rige el paso, 

que corre por la senda difundida, 

llevando los anhelos de las vidas 

por sendas que desdicen el retraso. 

 

Con los sueños volando hacia el acaso 

de una fiel providencia presentida. 
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        IV  -   ROMANCES    ABANDONADOS  

 

 

 

 

 

                   -  LA AUSENCIA INCÓGNITA 

 

 

 

                   -  PRIMITIVO  BANDONEÓN 

 

 

 

                   -  POR EL TERRUÑO NATIVO 

 

 

 

                   -  A LOS VIEJOS DE MI TIERRA 

 

 

 

                   -  "PRÆTEXTA" : ¡AY... CIUDAD! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

V e r s o s  d e  l a  c i u d a d  

66 

ROMANCES    ABANDONADOS 
 

        I  -  LA  AUSENCIA  INCÓGNITA 

  (Para el día de la ausencia de Juan Francisco Giacobbe) 

 

 

  Si de haber visto su muerte 

  los dueños de la noticia, 

  se les vaciaba la letra 

  y hubiesen, igual, callado. 

  Como callaron las lenguas 

  de los idiomas perdidos, 

  si el abismo de los tiempos 

  los devora con su olvido. 

  Igual hubiesen callado, 

  porque la cruel ignorancia 

  debe morirse desierta, 

  sin palabras que perduren. 

 

 

  Si hubiesen visto su muerte 

  los potros de los corrales, 

  con el hocico sereno 

  y los ojos de distancia, 

  con esa paz bondadosa 

  de una voz reconocida; 

  con firmeza y con ternura 

  por las manos de un maestro. 

  Si de haber visto su muerte, 

  un relincho es un ronquido, 

  el ronquido de la muerte 

  sobre un perfecto silencio. 

 

 

  Muchos no vieron la muerte 

  de aquel que en vida fue entrega, 

  luminaria y esplendores 

  de un saber y de una herencia, 

  del que fue lengua de oro, 

  y cantor de los antiguos; 

  paisano de los amores 

  convertidos en un fuego. 

  Por no haber visto sus ojos: 

  cerrazón de su agonía;               // 
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//  ni su voz enrarecida 

  de misterios siderales, 

  ni haber sentido el alivio 

  de la muerte que reposa, 

  con el pecho embravecido 

  que palpita hasta su hora. 

 

 

  Por no haber visto esa muerte 

  se le ha escondido la vida, 

  a los que se van sin rumbo 

  por la peor de las condenas: 

 

 

  La lengua que ya no sabe 

  si gritar, o si callar, 

  porque está muda y miedosa 

  de desprecio y de falsía. 

 

 

  De haber visto la peonada 

  con sus chatas, sus caballos, 

  la dignidad de esa muerte 

  de su sabio y su cantor, 

  con agonía sin noches 

  despiertas en lo secreto, 

  hasta partir por la senda 

  de las mansiones de Dios. 

 

  Lo vio dormido el silencio 

  que está callado en lo eterno, 

  con sus alturas celestes, 

  y las sabias armonías. 

  Cuando el retorno es un canto 

  que canta al tiempo despierto, 

  en el recuerdo precioso 

  que se perdura en los días. 

 

  La tarde del agonista 

  con su tragedia y su sangre; 

  como un ritmo de misterio 

  ascendiendo a su final. 
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II  -  PRIMITIVO  BANDONEÓN 

 

  Un cuartucho despereza 

  su plegaria anochecida, 

  desde un resto de pobreza 

  con descuido, inadvertida. 

 

  Una caja de madera 

  arrumbada en el rincón. 

  Una tapa un poco abierta 

  y en la sombra un bandoneón. 

 

  Anhelar desamparado, 

  que se empeña en descifrar 

  el misterio de algún canto, 

  venerando a su arrabal. 

 

  El burdel del abandono, 

  con su vela mortecina, 

  donde el canto queda solo 

  por la noche que agoniza. 

  Como un rústico escenario  

  de unas almas orilleras, 

  defendidas de ignorancia, 

  de escasez y de simpleza,  

  se desarma alguna danza 

  remarcada en el compás, 

  cuando el brillo de unas teclas 

  desenredan al tocar. 

 

  Desvalido bandoneón, 

  que deshace la elegía, 

  en el cándido sopor 

  de su queja primitiva. 

  Cantilena de suburbio 

  de la rústica nostalgia, 

  con un canto moribundo 

  de sentida resonancia. 

 

  La destreza de las manos, 

  que argumentan melodías; 

  deletrean los acordes  
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  de una frágil armonía. 

  El oído es el paisaje 

  presintiendo lejanías, 

  si deslumbra aquella imagen, 

  que se canta con la vida. 

  La pasión ya tiene un viaje, 

  por los campos del enigma : 

  la pobreza de la tarde, 

  entre un tango y una esquina. 

 

  Un apego enardecido 

  por lo propio que se ama, 

  con el íntimo delirio 

  de las penas de entrecasa. 

  Caprichoso bandoneón, 

  que describe itinerarios 

  de la música inspirada, 

  tan sumisa a la emoción. 

 

  La visita de otros pueblos, 

  con sus cantos de pobreza, 

  donde llora algún recuerdo, 

  un ensueño o un amor, 

  por muy poco que parezca 

  un sensible bandoneón, 

  con el pan de la pureza  

  se hace dueño del dolor. 

 

  Entre reos de suburbio, 

  por las tardes de los patios, 

  el salón de los tugurios, 

  las veredas del acaso. 

  El paseo divagado 

  que trasnocha la indigencia 

  donde abundan privaciones 

  en el hambre y la decencia. 

  Va brotando con la queja 

  que germina en el dolor, 

  la pasión del alma nueva  

  desviviendo el sinsabor. 

 

  Primitivo bandoneón, 

  tiene alma con el tango; 

  desde el fondo de un adiós, 

  hasta un rumbo sacrosanto.   
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III  -  POR EL TERRUÑO NATIVO      

 

                                                     ("Prætexta")             

 

 

 

  Tantos mundos van arriba 

  abordando muchos puertos, 

  codiciando con recelo 

  el convite universal. 

  Y la vida es un paseo 

  por castigos vagabundos, 

  que desdicen una trama 

  de la inicua vanidad. 

 

 

 

  Tantos seres son del mundo  

  por no ser de donde son, 

  y desglosan un destino 

  con ajena presunción. 

  Con la pena que no es propia, 

  presentida sin lugar. 

  Padeciendo el menosprecio 

  bajo un techo de rencor. 

 

 

 

  Tantas almas de un desierto, 

  no se miran, no se ven, 

  cuando se oye el improperio 

  que falaz, no sabe oír. 

  La ciudad de las intrigas, 

  donde un cerco de penumbras 

  multiplica la arrogancia 

  del fastidio y la aridez. 
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  Otros mundos van abajo 

  descifrando su camino, 

  por veredas del ensueño, 

  de la sombra, del tesón. 

  Por esquinas del esfuerzo, 

  donde indaga al propio amor 

  la pasión y la fatiga, 

  que se gana el pan de hoy. 

El poblar la espesa selva 

  de las vidas escabrosas, 

  cada uno es una piedra 

  que cimenta al propio suelo. 

  La señal de haber nacido, 

  el enigma de morir, 

  el fervor de estar viviendo, 

  el combate de seguir. 

  Si en el ancho desmontarse 

  de la densa peripecia 

  se desgaja la enramada 

  y el paisaje se desviste. 

  Porque solo reconoce  

  cada cielo como de uno 

  si corona ese terruño  

  del sentir las propias voces. 

 

 

    Es mejor poder amar 

    con idéntico misterio 

    la fragancia de la tierra 

    que desflora con el brote; 

    y partiendo desde abajo 

    quiere hallarse en otro amor, 

    más arriba de los sueños 

    y en el canto de la flor. 

    Si al partir de la simpleza 

    reconoce que ha nacido, 

    demostrando esa belleza 

    que la quiso concebir. 

    Como un hombre que ya es padre 

    y pretende ser amado, 

    como se aman las raíces 

    que son fieles a la altura. 
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  Tantos mundos van arriba  

  sin preciar donde se nace, 

  no queriendo ser un suelo, 

  que se ve siempre tirado. 

  Otros mundos van abajo 

  aferrados a lo propio, 

  para no perder el sueño   

  de lo poco que se vive. 

 

 

 

    Esa piedra que se queda 

    reclinada en lo más bajo, 

    puede ser también la cima 

    que corona la montaña. 

    Como el fuego y como el alma, 

    en subir está el ardor, 

    desde el fondo sale en llama   

    lo que brilla en esplendor.               
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        IV  -  A LOS VIEJOS DE MI TIERRA 

 

  Solo restos de inconstancia 

  que deambulan un pasado, 

  va sobrando de la vida 

  desviviendo su retraso. 

 

  Se comprende al mundo viejo 

  con los ojos de los viejos, 

  presentida la distancia 

  con memorias que van lejos. 

 

  Si tal vez se dice el alma 

  por adentro de los años, 

  con la luz de la certeza 

  y el valor reconquistado : 

 

      "Me gusta el pasto verde, 

       porque crece. 

       Me gusta el pasto seco, 

       porque arde."  

/\/\/\/\/\/\/\/\/\/\/\/\ 

 

  Romance sin esperanza 

  de tantas cosas desechas, 

  como un canto sin el surco 

  que pueda esperar cosecha. 

 

  Bordeando la desconfianza 

  de tanto sufrir enojos, 

  como un rencor esperando 

  se anuda en un tronco añoso. 

 

  El desnudo desamor 

  abultado en despedidas, 

  por su largo callejón 

  que en el alma se recita : 

 

    "Me gusta el surco viejo 

     porque calla. 

     Me gusta el brote nuevo 

     porque grita." 

/\/\/\/\/\/\/\/\/\/\/\/\/\ 
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  Esos viejos de mi tierra 

  que quedaron apartados, 

  como recuerdos de niño 

  encerrados en un patio. 

 

 

 

  El redoble de los días 

  por ser muchos e igualados, 

  apetecen aclararse 

  y se inclinan al ocaso. 

 

 

 

  Esconde el pudor de un verso 

  ese paso, acobardado 

  de tanto pisar la senda 

  que despierta a lo olvidado : 

 

 

 

           "Me gusta la tristeza 

    cuando ama. 

    Me gusta la alegría,  

    cuando reza." 
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  V  -  "PRÆTEXTA" :   ¡ AY, CIUDAD ! 

                                                                        ( Si escuchases ) 

 

  Si escuchases a tus piedras, 

  que diciendo lo de ayer 

  se despintan de otras vidas 

  por querer permanecer, 

  queda piedra sobre piedra 

  sepultada y esperando 

  a ese amor que no se entrega 

  por creerse un ignorado. 

 

  Porque abunda de largura 

  la ciudad de los espacios, 

  que contienden con la altura 

  recuadrando sus resabios. 

  Se despide sin mirarse  

  la prudente multitud, 

  como el pan que marcha errante 

  sin sobrarle gratitud. 

  Y sin verse tan madura 

  para unirse a lo que fue, 

  una infancia queda oculta 

  y se esconde sin saber 

 

  Si mirases a tu cielo 

  que es el mismo y tan igual, 

  a los tiempos del desierto, 

  de la antigua oscuridad; 

  con el cruce de esas nubes 

  que coronan la ciudad, 

  donde cambia lo de siempre 

  y lo antes vuelve a estar. 

 

  Porque abunda la mudanza 

  de los trastos apilados, 

  en la pieza apretujada 

  del pudor arrinconado; 

  y confiesa la añoranza  

  su desdicha y su arrebato, 

  por un sueño que se traba     

  con la lucha por lo escaso.         // 
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//  Una queja que es un llanto 

  va a nacer de tu dolor, 

  como viendo tu desdicha  

  reclamando salvación.                              

 

  Tu hermosura se adivina  

  más allá del viejo sol, 

  aunque empañe tu alegría 

  la imprudencia y el temor. 

 

  Tu hermosura es un coraje 

  que se queda en un burdel, 

  esperando una mañana 

  donde luzca tu niñez.  

  Si tu angustia es una niña 

  que se duerme en un dolor, 

  hasta verse conducida 

  por la mano de un amor, 

  desdiciendo a la amargura 

  de morir sin ver la luz, 

  cuando quiere abrir sus ojos 

  y vivir su juventud. 

 

  Hay un signo que no muere; 

  aunque grite lo funesto, 

  así un mundo se moleste 

  por rodarse en un mareo                            

  de ruletas y de suertes, 

  que se quieren desdoblar, 

  de la "mersa" inconsecuente 

  con sus versos sin bondad. 

 

 

  Donde piedra sobre piedra  

  se remonta a la espesura, 

  un mañana se sosiega 

  con la lágrima que dura. 

  Por un llanto van sus noches 

  con sus ruinas en tropel, 

  pero quiere verse amada 

  y en un canto amanecer.                            
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V 

 

 

SONES A BUENOS AIRES 

___ 

 

EL ALMA TRANSEÚNTE 

 

 

 

_____________________________ 

 

 

 

( Sonetos en imagen de tangos vivenciales ) 

 

 

____________________________________________ 
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1) 

 

Tango a Buenos Aires 

 

 

Viviendo algún amanecer soleado, 

por las veredas o la esquina sola; 

con esa luz paseando por su aurora 

y la fatiga huyendo de lo amado. 

 

 

Si cada amor se queda abandonado 

y espera hallarse con su bien a solas, 

sin ver la tiranía de las horas 

que atrasa al propio día ya ganado. 

 

 

Se tiene amor sin tanto conseguirlo, 

si se quiere tras haberlo hallado. 

Si en el rigor de andar lo esperanzado 

se vive el tránsito de lo perdido. 

 

Lo que los otros dejan en olvido 

se vuelve a ver tan nuevo en lo encontrado. 
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2) 

 

 

Transitando el carril 

 

 

 

Transitando el carril que está de paso 

mucho pasa en la ida o en la vuelta. 

Si escapando del tiempo del retraso 

el viaje tiene fin en una puerta. 

 

 

La vereda de todos va desierta 

con ríos de abandonos y de ocasos, 

donde ilusa, la vida queda abierta 

tras el cierre concluso del descanso. 

 

 

El jamás ya no existe en la ciudad 

cuando el ciclo se vuelve a su comienzo. 

Cada día de ardores y tormentos  

de confesiones en la soledad, 

la pena va dejando seriedad 

en el rostro que embate a los eventos. 
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3) 

 

 

Un sitio  

 

 

 

No se detiene el alma a contemplar 

todo el ardor que va pasando al lado. 

No se detiene el paso a confesar 

ningún anhelo de lo inesperado. 

 

 

Si la desilusión debe callar 

huyendo de su trance desconfiado, 

el alma desconoce su lugar 

en lucha con un signo ya olvidado. 

 

 

Por la vereda errante de los días 

se sufre en la mezquina deficiencia, 

sabiendo que en el alma hay poca ciencia 

de ese saber que muere cada día. 

Si no se quiere ya a la rebeldía  

y se precisa un sitio de creencia. 
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4) 

 

 

Vivir  

 

 

 

 

Vivir no es desvivir, ni estar muriendo; 

ni desgastar el pulso que se esfuerza. 

Vivir no es desdecir con voz adversa 

en el derroche vil de estar perdiendo. 

 

 

Ser en el ser que va sintiendo 

el signo de una luz nunca diversa, 

por ser presencia en la perfecta fuerza 

la vida, que se ve permaneciendo. 

 

 

Vivir por una entrega inconcluyente, 

que asombra en su potencia atesorada, 

y admira en el valor que la presiente. 

 

Vivir por la bondad nunca colmada 

y el alto goce de la vida amada, 

si cuanto más regala es más ardiente. 
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5) 

 

 

El alma y el infinito  

 

 

Si se dice a sí misma : hasta mañana, 

y posterga el querer que va esperando. 

Un sueño entretenido va rogando 

y desdice el rogar que se desgrana. 

 

 

Pospone su esperanza hasta mañana, 

y mañana es un siempre que está hablando, 

más allá del enigma, que va dando 

ese anhelo de vida cotidiana. 

 

 

Si le agrega ese día transitado 

y se asoma la vida más de cerca, 

ese afán luchador del alma terca,  

ya se ve por el tiempo devorado. 

 

Ese propio infinito no ignorado, 

va igualado al deseo que lo acerca. 
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6) 

 

 

Letargo   ( ciudad sombría ) 

 

 

 

Un día se sumerge en otro día, 

y las horas trepidan otras horas. 

El eslabón del tiempo no demora 

por la porción que abisma a su agonía. 

 

 

Nada se admite la ocasión vacía 

desde un temor que empuja sin demoras, 

por no quedarse en penas que se ignoran 

se apura el paso en floja cobardía. 

 

 

Error casual del tiempo que se tira 

de no saber quedarse en lo más largo. 

Si se desecha el bien de gusto amargo 

porque de lo caduco se respira. 

No se contempla al alma que suspira 

por verse libre de su cruel letargo. 
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7) 

 

 

Motor   ( ciudad iluminada ) 

 

 

 

La mansedumbre queda en la trastienda 

por el deseo de un regalo extraño, 

que le despierte al día sin engaños 

esa virtud que espera se la atienda. 

 

 

Hay un adentro de la dulce ofrenda 

de un bien paciente con el ser de antaño. 

En el secreto sube su peldaño 

la paz que ansía el alma, se le encienda. 

 

 

Recuerdo de la luz de la ciudad 

que vive adentro de la fuente mansa. 

Pacíficas estelas de añoranzas; 

clareada infinitud de dignidad. 

Se busca en los iguales la bondad 

y en un amor la luz de la enseñanza. 
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8) 

 

 

La emergente circunstancia  

 

 

 

 

De prestarle atención a la emergencia 

se desborda el hastío renegado. 

Si ya nunca devuelve lo prestado 

ese trozo de vida de la urgencia. 

 

 

Tanto sufre la cándida paciencia 

cuando abunda en desdén lo desechado. 

El criterio se queda desolado 

si abunda en confusión de divergencia. 

 

 

Ese día de hoy tan escondido 

con el sol que se escapa hasta un mañana. 

Engañosa ilusión de escapatoria. 

 

Se teme caminar hacia el olvido, 

y queda la presencia sin amor, 

desdiciendo de amor la propia historia. 
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9) 

 

 

Encuentros  

 

 

 

Hay encuentros venidos desde lejos 

preparando la cita incomprendida. 

Donde poco se entiende la medida 

de un saber que preanuncia sus reflejos. 

 

 

La fuerza de vivir no da consejos, 

si alumbra la sorpresa impresentida. 

Un goce de lo nuevo da cabida 

encendiendo la luz de un mundo viejo. 

 

 

La ciudad va extendiendo sus caminos, 

en el ciclo que vuelve a su comienzo. 

Aunque tome el sendero de lo inmenso 

siempre tiene un encuentro en su destino. 

El alma que se va por donde vino 

deja el signo rotundo de un silencio. 
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10) 

 

 

Pasar la sombra   

 

 

 

Abunda el escondite de la sombra 

si el paso en penumbra va ignorado. 

El alma del regreso denodado 

por la ignota labor que queda en sombras. 

 

 

Si viendo transitar su propia sombra 

en la oscura vereda sin pasado; 

si no quiere atender lo inesperado 

que en el cándido apuro nadie nombra. 

 

 

Se contempla la oscura reflexión 

por saberse en la sombra de la vida. 

en el ansia se busca una medida 

que conquiste una luz de bendición, 

y conduzca a lo excelso que se anida  

en la vida del propio corazón. 
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11) 

 

 

Paisaje 

 

 

 

Muchos pasan siguiendo ese camino 

signada la rutina del apuro. 

Si se ahorra el minuto más seguro 

por el diario buscar de algún destino. 

 

 

Se convive en un aire peregrino 

de admirados asombros inseguros. 

Un espacio sin dueño entre los muros 

limitando a los sueños sin camino. 

 

El paisaje parece estar sin dueño 

en la inquieta penumbra de ciudad. 

Pero ronda la austera pertenencia 

con su luz de secreta dignidad. 

 

Si vuelan dislocadas apariencias 

resguardando un amor y una verdad. 
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12) 

 

 

Saber  común  

 

 

 

 

Saber, en el saber que todo sabe, 

y ambula en la pericia cotidiana. 

La suerte de indagar cada mañana 

el rumbo que se orienta en una llave. 

 

 

Sabiendo que el destino de la nave 

es dar en esa puerta tan cercana, 

que proyecta en el triunfo de un mañana 

el viaje en la labor que bien se sabe. 

 

 

Si por mucho saber de tantas cosas  

otro tanto se sabe de uno mismo, 

que por nada ignorar del egoísmo  

mucho queda en saber agradecido. 

 

Ser alguien, que al vivir lo merecido 

se vive en la sapiencia que se goza. 
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13) 

 

 

No alcanza  

 

 

 

 

A la deriva, un ser abandonado 

silencio del amor que va de largo. 

Cuando hay vidas que sufren de lo amargo 

y otras vidas desprecian lo acabado. 

 

 

En la penosa burla : un desdeñado, 

sumido en la agonía de un letargo. 

La urgencia del temor no se hace cargo 

del signo del dolor acobardado. 

 

 

La lástima no alcanza para verte 

con explicada glosa de la pena. 

Si nada explica el mal que te enajena 

que hiere las espaldas de tu suerte. 

El frío tiene cara de una muerte, 

que no llega a morir, ni te condena. 
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14) 

 

 

" Sicut dolor meus " 

 

 

 

 

Por muchos que transitan el camino 

pocos atienden al dolor ya viejo; 

y pocos ven el pálido cortejo 

donde la pena marcha sin destino. 

 

 

Si el sufrimiento en rostros mortecinos 

dice ser alguien que se queda lejos;  

donde la angustia pierde sus reflejos 

queda el llamado del pavor cansino. 

 

 

Mirar y ver, si hay un dolor más grande, 

que el de la muerte que se va al olvido. 

Si por seguir caminos ya perdidos 

no sube más la senda de la suerte. 

Como esas almas que el temor pervierte 

y yo no ven el llanto inmerecido. 
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15) 

 

 

El dulce sueño  

            ( "qui transitis per viam " ) 

 

 

 

 

El dulce sueño es esa pobre ausencia, 

que queda quieta por tan pocas horas. 

La calle sigue en el fragor que ignora, 

y en el descanso vil de la inclemencia. 

 

 

Dormir en el rincón de la imprudencia 

donde molesta al mal de la demora. 

Si cuanto va muriendo en cada aurora 

sigue muriendo en vil irreverencia. 

 

 

Pero es honroso el sueño placentero  

que no se paga por saberse dueño, 

ni se desquita del valor pequeño 

que tiene el goce de lo pasajero. 

 

Dormir el pan y el hambre lastimero 

en antros de la calle de los sueños. 
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16) 

 

 

En lo interior  

 

 

 

Sentir el abandono en lo pequeño 

en esa interna luz de ser persona, 

donde ninguna pena se abandona 

y el ser en su interior se siente dueño. 

 

 

Por las sombras que vuelan al ensueño 

da lo mismo si un chico desentona 

en los días que el alma se aprisiona, 

o ser grande tirado y sin un sueño. 

 

 

El niño que deambula ya es un viejo 

con la argucia sutil que lo defiende. 

Y el viejo, como un niño, no comprende 

tanto peso del miedo más perplejo. 

Se duerme tras el sórdido cortejo 

donde el niño o el viejo se contienden. 
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17) 

 

 

Bordeando  

                (Como niños) 

 

 

 

 

¡ Cuántos niños bordeando la silueta 

de ilusorios convenios de ciudad ! 

Desacuerdo de la diversidad, 

que en su trama de intrigas mucho aprieta. 

 

 

Cuando el ser de las cosas se interpreta 

en la sombra de la simplicidad; 

y se advierte la ruda terquedad 

de quedarse en las luchas incompletas. 

 

 

¡ Cuántos niños en filas de ficción 

con el raro artificio de los gritos ! 

 

Si en la escueta estrechez de lo fortuito 

cada alma es hiriente presunción; 

como un niño que arrastra su ilusión 

en la letra mareada de lo escrito 
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18) 

 

 

Después del vago sueño   

 

 

 

 

Cada destino va a parar a un sueño 

que no tiene ni triunfo ni derrota. 

Y resurge la sombra más remota 

en el quieto retrato del ensueño. 

 

 

En un aire de ayer que va sin dueño 

poco a poco la lágrima se agota. 

Y la risa se esfuma en voces rotas 

cuando un mundo adormece sus empeños. 

 

 

Cada cosa sucede en un después, 

postergado el fragor de algo vivido. 

 

Después del vago sueño del sentido 

con lo extraño de cada lucidez, 

se vuelve a la batalla del después 

retornando del sueño amanecido. 
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19) 

 

 

Cortesía  

 

 

 

 

Cortesía, en recuerdo de algo amado, 

ya vivido en el hondo corazón; 

Tan querido y tan propio en la emoción 

de tenerlo en el bien reconquistado. 

 

 

Cortesía, en la luz de lo admirado 

por la dulce confianza del perdón. 

Cortesía que anima la visión  

de un sentido infinito iluminado. 

 

 

Esa alma, que amando sin medida 

ya no teme a la enorme inmensidad 

de entregarse confiada a la verdad: 

deslinda a la esperanza agradecida. 

 

Sintiendo renacer la propia vida 

cada vez que se entrega a la bondad. 
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20) 

 

 

La queja   

 

 

El dolor de ciudad ronda tan cerca, 

en la queja que pide rectitud; 

cuando es ley tan cambiante la virtud 

en la lucha que opone el alma terca. 

 

 

Desde el ritmo del paso que se acerca 

reconecta su urgente prontitud 

el ansia, que no tiene gratitud 

y al andar ya no quiere estarse cerca. 

 

 

Transitorio penar que siempre torna 

repitiendo su encuentro cada día. 

Se acostumbra con su melancolía,  

incompleta, en el mundo que la entorna. 

 

El tiempo, de su viaje no retorna 

y el hambre es una simple valentía. 
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21) 

 

 

Pequeño  padecer  

 

 

 

La ciudad del pequeño padecer, 

del corto sacrificio cada día. 

Sometidas veredas de agonía 

con el duro castigo del deber. 

 

 

Mucha fuerza se pide al renacer 

en la digna jornada que se ansía, 

con sus fines de mínima valía 

por tan solo querer pertenecer. 

 

 

Lentitud del martirio cotidiano, 

que contiende en la luz que alumbra a todos; 

con su llama sostiene codo a codo 

a ese ardor construido con las manos. 

Si ese fuego que vive está cercano, 

cada vida se enciende al propio modo. 
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22) 

 

 

El brote de la vida  

 

 

El brote de la vida germinado 

por el surco que se abre con fatiga. 

Un noble padecer que no mitiga, 

y anhela, y persevera en lo estimado. 

 

 

Es digno el corazón que está sembrado 

del deseo feliz que se prodiga, 

por llegar a ser luz y a ser espiga 

donde abunda ese pan mortificado. 

 

 

El alma va en un campo de lo inmenso, 

donde aflora un follaje de esperanza. 

 

La vida es ese tiempo de labranza  

asomándose siempre a algún comienzo. 

Un largarse a vivir en lo propenso 

de la fértil ciudad de la templanza. 
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23) 

 

 

Una calle   

 

 

 

El paisaje cambiante de una calle 

variando a lo infinito su figura. 

Ver pasar el minuto en la premura 

huyendo en el tramar de tantas calles. 

 

 

Sin embargo se espera que no falle 

y la esquina tan quieta no se apura. 

Su constante cruzar la misma anchura, 

es un firme testigo de la calle. 

 

 

Donde tanto distingue lo variado 

a ese punto que cambia, innumerable, 

tiene el fin de llegar a lo deseable 

y se sueña en el hábito aquietado. 

Si de tanto variar en lo mudable 

nada cambia en el tránsito igualado. 
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24) 

 

 

El azar   

 

 

 

 

El azar echa suerte hacia un futuro 

por algo que en la vida no se tiene. 

Se sabe que la suerte lo contiene, 

y la vida lo esconde en lo inseguro. 

 

 

Lo fortuito es un viaje sin apuro 

y el momento en que arriba no previene. 

El incierto lugar que lo detiene 

no se explica en su incógnito conjuro. 

 

 

Pero el signo que llega inesperado 

y agrega lo que ayer estaba ausente, 

fue quitado de un bien perteneciente 

en exacto viajar de lo ignorado. 

 

El tesoro al azar arrebatado 

es pena en otra vida deficiente. 
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25) 

 

 

Apresamiento   
 

 

 

 

Emprender. Y con ansia persistir 

con impulso primario. Se enardecen 

las argucias en complot, que reaparecen 

en afán desmedido de argüir. 

 

 

La astucia se dispone a conseguir 

a esa cándida presa que apetece. 

Si la alerta del ser se desvanece  

como incauto tropel a sucumbir. 

 

 

Esa verba del ser parasitario 

que contiende el vacío de no ser. 

Palabras del engaño de ofrecer, 

que esconde el substraer de un adversario. 

 

Penar de la ciudad del perdulario 

donde el pobre tropieza sin querer. 
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26) 

 

 

Asocia  la  vida   

 

 

 

 

Hay un correr de suertes tan parejas, 

en el diverso mar de los destinos, 

que pronto se reúnen los caminos 

en el mismo querer que se asemeja. 

 

 

Aunque cada pasión que el día deja 

resume en desconcierto repentino, 

hay un mismo vagar de peregrino 

en la fuerte conquista que corteja. 

 

 

Si por ese correr la misma suerte 

tanto asocia la vida en el fervor; 

cada día se une en el sabor 

que en el aire de muchos se convierte. 

 

Llegar hasta el umbral de lo más fuerte 

donde cada existencia es un amor. 
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" O VOS OMNES "   qui transitis per viam. 

 

 

 

(Oh, todos vosotros, que transitáis por el camino) 

 

 

 

____________________________________________________ 
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I - Juicio 

 

 

 

Mientras la vida reina en su verdad, 

cuánto juicio de pretensión mezquina. 

En penas del temor se descamina, 

sin dar a lo más alto potestad. 

 

 

Como testigo fiel de dignidad, 

el alma lleva un canto que ilumina. 

El juicio de ficción siembra la espina 

y brota ya una muerte de impiedad. 

 

 

En quien se muere un poco cada día, 

por cada desazón, va una victoria. 

La suma de la espina es transitoria 

y el mal de la condena es agonía. 

 

Igual a Cristo en su sabiduría, 

el alma lo revive en cada historia. 
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II - Cruz 

 

 

 

 

El alma que transita en esas vías, 

ignorada en esquivos desencuentros, 

desborda de fatiga en sus adentros 

con una luz en alto que la guía. 

 

 

Andar esos caminos de rutina; 

velar por ese anhelo cotidiano; 

mirar hacia un mañana tan lejano, 

constante en la labor que se empecina. 

 

 

El día de trabajo es una cuesta 

con una carga propia de dolor. 

Por un destino dulce en el amor 

se entrega ese fervor que tanto cuesta. 

 

Igual a Cristo, el alma es una fiesta, 

en donde el ser es fiel conquistador. 
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III - Caer. 

 

 

 

 

 

Nada cambia el caer, mientras se lucha. 

Nada pierde el amor que en bien se entrega. 

Por mucho decaer no se reniega; 

ni porque la penuria fuese mucha. 

 

 

Aunque insista la queja que se escucha, 

siempre canta el trabajo de la siega. 

Porque no es una suerte la que juega, 

sino un brote en el surco de la lucha. 

 

 

El error multiplica su infisión, 

y entorpece la luz de aquel que ama. 

Pero nada pervierte al bien que llama 

desde el fuego pineal de la pasión. 

 

Como en Cristo, se da cuanto se ama, 

para estar en lo alto del perdón. 
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IV - Madre 

 

 

 

 

Siendo una, entre muchas que transitan, 

el alma lleva al lado una presencia. 

Y sabe que ninguna deficiencia 

conlleva una derrota tan fortuita. 

 

 

Afecto del principio, que palpita 

en la imagen de un ser de nuestra herencia. 

No desdice el origen su potencia, 

y el signo del amor se resucita. 

 

 

Cada alma que es fiel a su misión, 

tiene un alma en el siempre de su viaje. 

Y resultan de idéntico linaje 

cuando se ama en perfecta compasión. 

 

Como Cristo concibe su pasión 

y la Madre convive su homenaje. 
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V - Ayuda 

 

 

 

 

Esos encuentros de ciudad cuantiosa, 

de los que van a diario a la fatiga. 

De solo verse, en algo se mitiga, 

esa labor de huella lastimosa. 

 

 

Por solo compartir la faz penosa 

ayuda a alivianar cuanto se obliga. 

La ayuda va pidiendo se prosiga 

por el tenue susurro que se esboza. 

 

 

Al lado va un extraño pasajero, 

que emprende igual destino en la contienda. 

 

Aunque mucho se mire y no se entienda, 

el paso se apresura a ser primero. 

 

La ayuda es como un Cristo verdadero 

que vive en lo interior de cada senda. 
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VI - Veráz   victoria 

 

 

 

 

El alma que transita las distancias 

observa el transcurrir de muchas puertas. 

Veloces, por la vista van desiertas, 

sin pena, ni inquietudes de ignorancia. 

 

 

Al lado del umbral de la constancia 

el bien aguarda calmo y siempre alerta. 

Ve pasar al amor que lo despierta 

y le sale al encuentro en concordancia. 

 

 

La vida, en su regalo de conquista 

concibe aquella escena admirativa, 

que espera persistente en alma viva 

el paso de ese triunfo que la asista. 

 

Si pasa Cristo el alma reconquista 

el reino de la gracia primitiva. 
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VII - Vías derruidas  
 

 

 

 

En ese mar de tiempos inseguros 

donde disipa un fin de lo ignorado, 

el paso del camino acostumbrado 

se mueve en lo casual poco seguro. 

 

 

Si la desdicha diaria del apuro 

dispersa sus jirones contrariados; 

si en el abuso de lo acompasado 

se sigue a la ilusión de algún futuro. 

 

 

Si se planea junto a la caída 

que esgrime su amenaza cotidiana; 

aunque persista el tren su caravana : 

convive la esperanza con la herida. 

 

Igual a Cristo, en vías derruidas, 

se quiere ver la cumbre que se gana. 
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VIII - La inquietud 

 

 

 

 

Se quiere hacer notar la queja inútil, 

coreando su lamento intencionado; 

costeando por el pulso rebajado 

de la cruda ventaja de lo fútil. 

 

 

Pero sigue sorteando por lo inútil, 

la voz bien estudiada del malvado, 

que guarda el improperio acumulado 

para engañar con versos de algo útil. 

 

 

El alma va segura a su trabajo. 

No teme a la ficción, ni a su desquicio. 

Lo que se alaba, y es un desperdicio, 

se sabe puesto en pie de lo más bajo. 

 

Si Cristo nunca acepta el agasajo, 

que impone la inquietud de lo ficticio. 
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IX - El alma no decae   

 

 

 

 

Si al final cada suerte siempre cae 

por el peso del tiempo transeúnte; 

si se quiere coartar cualquier despunte 

el intrépido afán no se retrae. 

 

 

El anhelo sagaz no se distrae, 

y sigue con su fuerza de repunte. 

Aunque un rostro vencido se trasunte, 

el alma en valentía no decae. 

 

 

Porque el fin se comienza en lo vencido; 

como en velo de ausencia nace el brote. 

Aunque en sombras de ruinas no se note 

hay un alma aferrada a lo querido. 

 

Si Cristo va en su cruz incomprendido, 

EL ve su amor, donde otros ven azotes. 
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X - Desnudez 

 

 

 

 

Ante un mundo se ve la dignidad; 

a la luz de ese día que acontece. 

Delante de las vidas, se aparece 

la imagen que se busca en la verdad. 

 

 

El espacio es abierto en claridad 

y el alma toma altura en lo que crece; 

si en figura del bien, se pertenece  

a un canto de la viva realidad. 

 

 

La intemperie es distancia, que recibe 

al lugar contenido en cada ser. 

 

Diverso es el camino a recorrer 

para el único fin donde se arribe. 

 

Como Cristo, desnuda se describe 

el alma, por la senda a trascender. 
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XI - No se quiere el escapar 

 

 

 

 

 

Si ya nadie se escapa de su signo, 

donde marca la vida una misión. 

Si se ama a la propia convicción, 

no se quiere el escape hacia lo indigno. 

 

 

Queda quieto el anhelo fidedigno, 

invariable en la recta pretensión. 

Como atando un amor al corazón 

desde donde se busca aquel designio. 

 

 

Aunque estorbe la burda tentativa 

que esconde el no saber cuanto se hace, 

se espera algún secreto desenlace 

más allá del adiós que se describa. 

 

Como Cristo en la cruz imperativa, 

el alma en lo perpetuo se rehace. 
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XII - Notorio  recuerdo 

 

 

 

 

El ser es un espacio en donde estar, 

en un dado lugar de la existencia. 

Un punto en tanto dueño de su esencia, 

que se lleva consigo el perdurar. 

 

 

Pero el ser es también ese llegar 

de algún otro misterio de la herencia. 

Allí, donde se planta la conciencia, 

otra alma ha pasado a cosechar. 

 

 

La vida tiene el sitio de una muerte 

que dejara, en amor, a convivir. 

 

Por un poco de tiempo a concebir 

en notorio recuerdo se convierte. 

 

Cristo quiere que el alma se despierte 

en la luz de lo eterno a compartir. 
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XIII - Socorriendo 

 

 

 

 

Hay unos socorriendo al sufrimiento, 

que alivian al condigno padecer. 

Asistiendo al dolor se da a entender 

que también se ha penado en un momento. 

 

 

La aflicción es un raro desaliento 

que conlleva a la muerte en su caer. 

Pero siempre el amor quiere saber 

más allá de un postrer desprendimiento. 

 

 

Se acompaña, a la luz de un buen amor, 

donde hay una piedad que compadece. 

 

La ciudad es la paz que reaparece 

con un don de justicia y de valor. 

 

Como Cristo en la Madre del dolor, 

uno en brazos del otro no fenecen. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

V e r s o s  d e  l a  c i u d a d  

118 

O VOS OMNES 

 

 

XIV - En la roca 

 

 

 

 

La ciudad, en la roca que atesora, 

y en zócalo ancestral se reconstruye. 

La mole de intención que el alma arguye, 

bajo un techo de piedra donde mora. 

 

 

La ciudad en el claustro que se implora, 

y en un río de calles se diluye, 

esa cal del vivir que tanto fluye; 

pedregal, reflejando sus auroras. 

 

 

Camino que desliza los arcanos 

con signos de liturgia cotidiana. 

La voz, bajo su cripta, es tan cercana 

en diaria confesión de lo mundano. 

 

Si Cristo pone en piedra al polvo humano 

donde trama su ser todo mañana. 
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VII 

 

 

 

EL  HABITANTE 

 

 

________________________ 
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1) 

HABITAR 

 

 

 

Bien adentro se lleva la "mistonga" prosapia 

si se siente en el alma ser del propio lugar. 

No es preciso saberse con mayor arrogancia 

ese extremo que amparan al legal territorio 

de la zona del linde, más allá de la mar. 

 

 

Habitante del signo que se arraiga a la tierra 

y transita la sangre temperando al hogar. 

Interiores de fuego por el ciclo de un canto, 

si la esfera del alma redondea ese rango 

de sentirse en la llama de su propio alumbrar. 

 

 

Habitando en la escena del amor engendrado, 

se rebrota en querencia del afecto del pan. 

Si lo alto que crece va en su rama anudado 

hasta hallarse en el brote que está solo en la gema, 

pero hunde su sabia en la luz augural. 

 

 

Habitar en la pena de la propia consigna 

que se mira con muchos y con muchos se da. 

Si arremete la cuesta de la cumbre atractiva 

concertando sudores del trabajo que ansía 

verse alzado a la altura y a lo alto mirar. 

 

 

Bien adentro se ama la especial pertenencia, 

aunque aprenda su ciencia de ilusión que se va. 

Por adentro del alma siempre queda perfecta, 

la raíz que se nutre por el sabio coraje 

de la voz que se dice, no pudiendo callar. 
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2) 

 

 

LAS  COSAS  DE  ANTES 

 

Si el canto de antes no ha de ser tan viejo 

que cumpla el ciclo de la oscura ausencia; 

ni abandonada su reminiscencia 

del solo olvido que lo lleva lejos. 

 

 

 

 

Si de lo antiguo siempre queda un dejo, 

que en cierto gusto se reserva esencia. 

Un aire noble de la simple herencia, 

viaja en los sones de algún buen consejo. 

 

 

 

 

Hay habitantes en la transparencia, 

y en un planear de brisa inadvertida. 

 

 

Habitaciones de un clareado cielo 

que se reflejan en las apariencias. 

 

 

Por habituales, ya se dan sabidas, 

las cosas de antes de perenne vuelo. 
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3) 

 

 

REO 

 

 

El modo de ciudad 

en grados convenidos de la comodidad, 

cursando la rutina veredas coordinadas, 

más allá de los muros, penetrando recintos. 

 

 

 

El número que habita 

como un punto latente perviviendo su cita, 

y en horas del esfuerzo de la espera tardía, 

reencuentra los afectos del gesto elemental. 

 

 

 

Primaria lucidez 

que resuelve la vida con vulgar sencillez; 

y conoce su campo, como en planes agrarios, 

que puntea la tierra por lo surcos urbanos. 

 

 

 

La rústica experiencia 

que surcando su llano de confiada sapiencia, 

con grados, con escalas del rigor de los tiempos, 

exige a la presencia la cruel puntualidad. 

 

 

 

La edad de lo rural 

persiste en la conducta del alma inaugural, 

que asiste al propio asombro del reo abandonado, 

en las calles de piedra de la rea ciudad. 
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4) 

 

EL  REO  ABANDONADO 

 

 

Pidiendo estar despierta, 

el alma de la vida se luce en cortesía. 

Y quiere se la entienda. 

siendo el paso de un canto por la senda del día. 

 

 

En la esfera del tiempo 

hay siempre un nuevo giro, que cierra a lo perfecto; 

completo queda el ciclo 

con el alma que mueve sus anhelos de afecto. 

 

 

El reino que fatiga, 

y carga con el peso de un signo en lo real, 

desdice a lo ficticio, 

que oprime en el dominio de un desdén desigual. 

 

 

Parece estar abajo 

del espurio contorno del coro complaciente, 

el reo abandonado 

que corre por las vías de pobreza paciente. 

 

 

La savia que remonta 

el tronco de la estirpe brotando en lo heredado, 

sustenta el alimento 

de la vida perfecta del fruto esperanzado. 

 

 

El reo del trabajo 

floreando su presencia con trajes del decoro, 

alumbra la vigilia 

de la vida subiendo por su propio tesoro. 
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5) 

 

 

UNA  MUJER 

 

 

Una mujer a solas 

cruzando los pasillos de calle arrinconada, 

con un cielo achicado de ciudad abundante. 

 

 

 

Una mujer que pasa 

previendo una mirada del juicio entretenido, 

con el garbo atractivo del humano linaje. 

 

 

 

En la visión del genio 

que implora la inventiva viviente en la memoria, 

supervive una madre de raíz genitora. 

 

 

 

Por la ficción que iguala 

se funde la indolencia de un mundo que destrata, 

si lo igual se confunde en la gleba indistinta. 

 

 

 

Una mujer en pena 

vagando en la conquista de escena figurada, 

fulgurando presencia de estudiados reflejos. 

 

 

 

Una mujer que espera 

gestar ante la vida, que repite su falta, 

la perfecta armonía de un perdón consagrado. 
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6)   "CASTIGATIO" 

 

Lo escaso y más difícil, 

que cuesta remontar  

en la fatiga aciaga, 

ya tiene muchos dueños. 

Son esos que caminan en cada madrugada 

por el andén estrecho que precipita un tren. 

 

 

La heroica reconquista 

del cumplimiento diario, 

sin mérito y sin gloria, 

penetra un mismo horario. 

Y enfila utilitaria, la turba del servicio, 

que va arrumbando seres de anonimato cruel. 

 

 

La vida que se tiene 

del contemplado amor, 

se coarta de tiempos 

por no dejar gozar. 

Si se cierran las puertas, y el permiso a pasar, 

para quienes son libres, por no saber hurtar. 

 

 

Hay cosas tan deseadas  

por la codicia burda, 

que se exhibe el dominio 

de planear sobre otros, 

para verse encumbrado en un solio elegido, 

y ahogar a otros a menos, para verse en lo más. 

 

 

El trabajo costoso  

queda siempre sin nombre 

por los puestos comunes  

donde el fruto es sudor. 

Una indocta injusticia sabe dar su castigo 

en favor de la pena y en la contra : juzgar. 
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7) 

 

 

EL  REO  DESDEÑADO 

 

 

 

La vida que se quiere, 

puede estar siempre lejos del mar de los encuentros. 

Mucho se da en lo escaso de la vida incompleta, 

sin verse que hay un signo que lleva a caminar. 

 

 

 

Un reo desdeñado 

persiguiendo a la suerte; y quiere algún regalo, 

que se pretende en falso conseguir sin la lucha, 

si en lucha ya se tiene la gracia de luchar. 

 

 

 

La muerte que se teme, 

puede estar siempre cerca del paso sin aliento, 

cuando se sufre mucho por la oscura sentencia 

de ruinas que lamentan sin verse reparar. 

 

 

 

El reo desdeñado, 

llevado en el camino de la cruz admirada, 

sabe de sí la dicha de la vida que ama, 

tan fiel al privilegio de salir a sembrar. 
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8) 

 

 

ELEGIR LA SUERTE 

 

 

 

Si no se quiere ser 

bien dueño de lo de uno, 

con lugar asignado 

en la senda vital, 

por irse hacia ese viento de aquellos que deambulan 

buscando distinguirse con señales de suerte. 

 

 

Se reniega en la sangre 

y en el pulso del alma, 

de la herencia viviente 

del amor más real. 

Se repite ese "no" de la lástima absurda, 

por perder de lo propio, y ganar de lo ajeno. 

 

 

Si se quiere ser más,  

desechando los días 

que se hicieron de afecto 

con un digno esperar; 

puede haber un llamado de darse en sacrificio 

para el bien que demuestra el amor que se quiso. 

 

 

Por no estar a esa hora 

del designio del alma, 

a entregarse en el llanto 

de la humilde heredad, 

puede ser cancelada la veraz pertenencia, 

y no ser para nadie, por no ser de lo de uno. 
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9) 

 

 

NO HABER SIDO ELEGIDO 

 

 

 

 

No haber sido elegido 

en una circunstancia, 

o en el mundillo de lo pasajero 

que vuela lo inestable de un capricho. 

 

No haber sido elegido 

por la desidia inerme, 

que un día, por antojo irreverente 

pretende seducir lo acomodado. 

 

No haber sido elegido 

por el paso fortuito 

que adolece los males necesarios, 

y apetece gozar el bien ajeno. 

 

No haber sido elegido 

ni tener esa imagen 

de atractivo evidente a las argucias 

que ondean por la turba de secuaces. 

 

Si por quedarse solo 

se queda con su signo, 

elegirse uno mismo es pertenencia, 

y quedarse en el siempre es perdurar. 
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10) 

 

CONFIAR Y NO TEMER 

 

No temer 

que la propia virtud, 

como fuerza de vida acrisolada 

pueda ser extinguida de lo amado. 

 

No temer 

que el vigor corporal 

en su noble cansancio desaliente, 

aunque grite el dolor de su penuria. 

 

No temer 

que la persecución 

quiera ver separados los amigos 

que pudieran brindarse en un consuelo. 

 

No temer 

persistir en bondad, 

de creer fuera bueno el ideario 

que se quiso en la hora de los sueños. 

 

Por confiar 

en el propio valor, 

ya traído al nacer de los anhelos, 

se sustenta la fuerza perdurable. 

 

Esperar, 

que desate el furor 

la cadente ficción de lo violento, 

donde ofusca el terror de toda muerte. 

 

Para ver, 

que en el digno dolor, 

cuanto mata la ruina va en renuncia, 

por verse en la pureza que se amó. 
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11) 

 

LA CORONA 

 

 

La corona de un rey 

es la vida que vive el habitante. 

La corona que luce superior 

a ese propio reflejo que se aspira. 

 

 

 

La corona de un rey : 

la conquista de cuanto se desea;  

alumbrado camino hacia la altura 

donde espera una estrella pervivida. 

 

 

 

La corona de un rey  

cuanto se avista en luces de distancia, 

que estando lejos se lo siente propio, 

y estando cerca se lo sufre ajeno. 

 

 

 

La corona de un rey : 

la viva realidad mortificada; 

si no importan los cruces que interponen 

sus duelos de la burla o de la ofensa. 

 

 

 

La corona de un rey, 

aun con la aspereza de la espina,  

busca hallarse algún día con su reino 

más allá del cortejo perdulario. 
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12) 

 

BAJO UN TECHO 

 

                               

En la vida bajo un techo                                       

que resguarda en el decoro,      

se profesa la hermosura 

de vivir un aire propio. 

 

Bajo el peso de los días 

que transitan satisfechos 

con su cuota de ternura, 

y su poco de provecho. 

 

Ya nacido en el terruño 

bajo el techo de los suyos, 

se adelanta en las afueras 

de un mañana vagabundo. 

 

Ya por triunfo, ya por ruina, 

por la pena o por el goce, 

el recuerdo es el reencuentro 

que la vida reconoce. 

 

Bajo el techo de los años 

se comprueba que la suerte 

es un mero desenlace 

del enriedo deficiente. 

 

Si los hechos que acontecen 

por la vida laboriosa 

son un cielo que protege 

con su guarda venturosa. 

 

Bajo el techo de la vida 

se resguarda el aire propio, 

bendiciendo la hermosura 

de vivir en el decoro. 
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13) 

 

 

SILENCIO DEL CANTOR  

 

 

 

 

 

No hay cantor que se vea silenciado 

cuando ha puesto su alma en un amor, 

si se mira en la cumbre superior 

del destino ya visto y ya confiado. 

 

 

El cantor de caminos recobrados 

al oscuro desdén del desamor; 

cuando el canto es un signo bienhechor 

con un recto saber bien apreciado. 

 

 

Si se toca cruzar el sufrimiento 

es de buen decidor ya no decir, 

ni esperar que se pida un sentimiento 

en el canto de ayer sin concluir. 

 

El silencio es pregunta y es aliento 

para un canto que espera revivir. 
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14) 

 

 

LA  LAGRIMA 

 

 

 

 

La lágrima de madre, de su ciencia, 

ya no quiere gritar esa verdad : 

que la indigna mentira en su maldad 

quiere ahogar de la luz de la creencia. 

 

 

 

El juicio desdorado de apariencia 

de ese mundo de cruel voracidad 

es desprecio al saber de la bondad, 

y un ignaro en la fértil providencia. 

 

 

 

Poco importa el dolor de quien más ama; 

ni asombra la aridez de quien acusa. 

 

Por el más poderoso que se abusa 

hay un mal alimento que difama. 

 

Pero el llanto de amor se hace proclama 

en la pena de madre que entrecruza. 
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15) 

 

 

INVASOR 

 

 

 

 

 

Habitante de casas de la ruina, 

invasor de un espacio reservado. 

Ese dueño de ajenos despoblados 

que arrecia de descaros y de inquinas. 

 

 

Si la vida es distancia que adivina 

cuanto ya es algo propio en lo increado; 

por ley de una inocencia y de un legado 

que solo el infinito determina. 

 

 

Se sabe por ancestro de la herencia, 

del gaucho aquel en campo conquistado, 

sentirse de la tierra pertenencia. 

 

 

Si verse con la vida proyectado 

es darse por criatura en existencia 

poblando el universo inmensurado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

V e r s o s  d e  l a  c i u d a d  

135 

EL  HABITANTE 

 

16) 

 

LA CIUDAD EN MI 

 

Con la ciudad en mí, 

habitando en trenzado laberinto. 

Como el alma hacia adentro no termina, 

así el pulso del mundo circundado. 

 

 

Los muchos van en mí, 

por esa multitud tan persistente; 

si cada corazón es un vigía, 

y los muchos son uno que apetece. 

 

 

  Misterio del pasante 

  ligando los caminos; 

                         y un juicio transitable 

             conlleva su destino. 

 

 

 

  Poder de un alto signo 

    rodando en su pasado, 

      vagante y consabido 

        del hambre no colmado 

 

 

La gestación que fui 

rebrotando en el tiempo generoso, 

presumiendo amplitudes opresoras, 

sin temor, precipita al abandono. 

 

 

El habitante en mi, 

implora en la ciudad de los rincones, 

y pide al infinito el imposible 

de venir al encierro de la noche. 
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17) 

 

 

ASCENDER 

 

 

 

Si el huir 

tiene siempre una intemperie desolada 

de ese campo tan surcado por las calles, 

y tan vago de secreta enemistad. 

 

 

 

Por vivir 

esa vida de enclaustradas esperanzas, 

que no invita a contender al aire denso, 

desdoblado por la esquina entrelazada. 

 

 

 

Si el decir 

la palabra que se anida en lo interior 

pide el simple valimiento divagado 

de salir a reecontrarse con sí mismo. 

 

 

 

Por partir 

hacia un signo más allá del propio encierro, 

la ciudad es una cuesta endurecida 

donde cada pretensión tiene su carga. 

 

 

 

Sin morir 

se resiste la entereza de las almas, 

ascendiendo hasta la vida que se ofrece 

con un triunfo que se encumbra en cada ser. 

 

 

 



 

V e r s o s  d e  l a  c i u d a d  

137 

EL  HABITANTE 

 

 

 

18) 

 

 

CIUDAD  INOPORTUNA 

 

 

 

 

Si la oportunidad tiene proyecto 

con la diversa línea de la fama,  

por la monstruosa forma de su trama 

que abre resquicios de azaroso afecto. 

 

 

 

Por la ciudad de enredos del defecto 

donde la bruma en ruegos se derrama, 

la puerta que se cierra no proclama 

la fuerte indignación de lo imperfecto. 

 

 

 

Ciudad de la caída inoportuna  

donde se escapa el bien que está cercano. 

 

 

Cuando no importa el fruto de las manos 

y la razón del alma no es fortuna, 

para saber la ley más oportuna 

que se libere en canto cotidiano. 
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19) 

 

DESNUDEZ 

 

 

Vestigios del pudor 

conviven en el aire, 

que sigue siendo primitivo 

tal como fuera en un arcano. 

 

 

Aunque la convención 

del acostumbramiento 

se sobrepase de habitual, 

pervive indocta la vergüenza. 

 

 

Porque la desnudez 

resulta tan inerme, 

por esas copias desiguales 

de las vidrieras luminarias. 

 

 

Si por la inmediatez 

que quiere desvestirse 

hay una lástima infeliz 

de demostrarse en lo insensible. 

 

 

Vereda del pasar 

que esconde indiferencia, 

donde el decoro es para el pobre 

con ese tono del trabajo. 

 

 

Se ve la desnudez 

en el acto confiado 

de cada realidad viviente, 

tan natural como el dolor. 
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20) 

 

 

LA CIUDAD ESTA LEJOS 

 

 

 

 

 

La ciudad está lejos de quien sufre; 

se queda en sus encierros del desdén. 

Habiendo propinado el juicio cruel 

que desaloja, niega y destituye. 

 

 

 

Afuera del secreto que transcurre 

fundido en la ceguera del tropel, 

desangra la inocente lucidez 

que quiere amar su digna certidumbre. 

 

 

 

El desechado vive a la ciudad 

en las entrañas de la pertenencia. 

 

Si es más dueño quien sangra en la inclemencia, 

por llevarse la ruina en soledad. 

Quien padece está cerca en dignidad 

del puro corazón de una conciencia. 
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21) 

 

 

EL REO VA A MORIR 

 

 

La ciudad es una cumbre  

como puesta sobre un monte, 

para la vista de todos 

con visión de aspiraciones. 

 

 

Ese reo primitivo, 

va saliendo por las calles, 

si transita cada día 

donde el día se deshace. 

 

 

Como él sufre su ciudad 

va subiendo aquella cuesta, 

que lo lleva hacia la altura 

por seguir la propia brecha. 

 

 

Pero el reo va a morir 

con imagen ciudadana, 

donde muere en multitud 

la penuria cotidiana. 

 

 

Si se va a vivir la piedra 

de la ausencia que resguarda, 

dentro el muro perdurable 

que consiente en ser morada. 

 

 

Por la senda del mañana 

la semilla de la edad, 

junto al surco transeúnte 

se hace reo de ciudad. 
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22) 

 

 

TENGO  SED 

 

 

 

 

 

Hay un reo que dice :"tengo sed", 

y es oído por quienes van al lado. 

El ruego que persiste en ser silencio 

obtiene alguna amarga indiferencia. 

 

 

Si la sed, que no asiste la indolencia, 

apetece de un goce aún mayor; 

y prefiere callar la voz contraria  

por seguir en la dura resistencia. 

 

 

Hay un alma de noble calidad, 

que entrega un patrimonio de la vida, 

a la vida que juega la ciudad 

con luz de generosa pertenencia. 

 

 

Si no colma su sed retribuida 

se sigue desdoblando en sacrificio, 

por los hijos que dan la voz continua 

en la fiel multitud que tiene herencia. 

 

 

Hay un reo que dice: "va cumplido", 

y en pasos de bondad es escuchado. 

Si bien luce que, el sabio constructor 

da su vida labrando su existencia. 
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23)            LA CASA TEMPORARIA 

 

 

 

La pequeña porción,                                           

temporaria morada                          

que se habita al acaso         

en tan grande ciudad,      

es la cita habituada    

que dispone su campo  

para el amplio misterio  

del anhelo vital.   

 

 

 

 

  Si parece no basta                                         

  para el mar de los sueños             

  que divaga distancias    

  y penetra destinos,  

  tan escasa medida  

  que planea en recuadros 

  circulares usanzas         

  de un menguado recinto. 

 

 

 

 

Ese ser que medita 

cada rumbo a seguir 

en la dulce extensión 

de la vida que crece, 

va buscando lo inmenso 

construyendo cansancios, 

devanando conquistas, 

en el pan que apetece. 
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  Si la casa es el alma 

  como un templo elevado 

  que precisa rincones 

  para verse hospedada; 

  y en el alma, ese cielo, 

  se promete infinitos 

  hacia un pan de lo eterno 

  de la vida colmada. 

 

 

                                          --"Pequeña cruz    

                                             eres mi templo"--                              

                                                                                                  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

P 

e 

c  r  u  z 

q 

u 

e 

ñ 

a 

_ eres _ 

_ mi templo _  

------- 

----------- 
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24) 

 

ESE OTRO SER 

 

Parece ser más chico ese otro ser 

que pasa transitando por delante, 

si es uno de los muchos caminantes 

que van hacia las vías del hacer; 

 

 

cuando tanto se quiere promover 

el afán que se da la vida errante, 

para estar en un puesto exuberante 

de la ignota postura del poder, 

 

 

que se excede de imagen desbordada  

cayendo en imprudente iniquidad, 

de ver en otra alma vacuidad 

con dolor y aflicción desestimada, 

y querer recluirse, sin ver nada 

en las almas de ajena adversidad. 
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25)  VIVENCIA 

 

Hay olvidos que ambulan 

por el aire animado 

de venal distracción; 

hay memorias ya muertas 

que desangran de ausencia 

y desaparición. 

 

Hay placeres perdidos 

donde se desvanecen 

los sentires de ayer; 

y martirios llorados 

por debajo los muros 

de fatal padecer. 

 

Hay traiciones falaces  

quebrantadas de duelos 

y de persecución;   

hay lealtades que duran  

con su abrazo de años 

y de fiel bendición. 

 

Hay pasiones tenaces 

por renuncias templadas; 

como hay vidas sumidas 

en la dura desgracia; 

o esas muertes que lloran 

declamando su ruina. 

 

Hay fracasos que luchan 

enfrentando a la vida 

por la dicha que llama; 

y la fiesta que invita 

a esa alma valiosa 

que en secreto se ama. 

 

Hay un aire tan calmo 

cavilando en el cielo 

que se quiso quedar, 

por la tarde afectuosa 

inundada de aromas 

de la tibia ciudad.   
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_______________________________ 
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          I 

 

 

ENCLAUSTRADO 

 

 

---------------------------------------- 

 

 

 

Este ahora enclaustrado en la memoria 

entre dos infinitos del olvido : 

el uno desdibuja lo que he sido; 

el otro es una tumba transitoria. 

 

 

 

Soy vestigio ilusorio de la gloria, 

con alguna ganancia en lo vivido. 

Como un punto de vida concebido, 

con su nada que muere sin historia. 

 

 

 

Mucha ayuda recibo por ser algo : 

de la espiga, la luz y el mineral. 

 

Y se empeña el enigma sideral 

por mostrarme el ayer de donde salgo. 

 

En la cruel circunstancia poco valgo, 

al partir de la luz del propio umbral. 
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          II 

 

 

TRANSITAR 

 

 

---------------------------------------- 

 

 

 

El pan vuelve a la piedra por el fuego 

y el ansia de la carne se sustenta. 

  Cuanto obedece a la limosna hambrienta, 

  el alma habita el campo del sosiego. 

 

 

El orgullo se empina en vado ciego 

por ingente avaricia macilenta. 

  Cuanto espera en pobreza se arrepienta, 

  la fuerza generosa vuelve al ruego. 

 

 

El deleite se suele hacer promesas 

en la amarga ilusión escondedora. 

Y la inquieta codicia se demora,  

porque el hambre también tiene tristeza. 

 

  Cuanto el alma se goza en la pureza 

  con el limpio mirar ya nada ignora. 
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          III 

 

 

AL IRME 

 

 

---------------------------------------- 

 

 

Al irme por la puerta de la muerte 

ya no puedo quedarme en la conciencia, 

ni prever la variable deficiencia 

del gravoso resabio de lo inerte. 

 

 

Conclusa la alternancia de la suerte, 

exacta, fortalece la obediencia. 

No atiende a la sensata reverencia 

la ruta inamovible de la muerte. 

 

 

El canto que se entona en otro acento, 

labrado en el transcurso de mi enigma, 

tal vez pueda habitar otro misterio, 

y goce en algún otro sentimiento. 

 

Concierta la memoria en mi elemento 

si vuelvo en un perfecto magisterio. 
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